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Hace unos días, el sábado 29 de abril, la Iglesia habanera
celebró el Jubileo de los Jóvenes en los jardines del Sanatorio
“San Juan de Dios”. La disposición física del lugar –un te-
rreno irregular bajo los árboles para evitar el sol-, cons-
piraba contra una buena comunicación entre el celebrante
-durante la misa- o los animadores –después de la misa-
con los presentes.  Tal vez, esta situación poco feliz per-
mitió apreciar otras debilidades manifiestas en varios de
los presentes. Algunas conductas inapropiadas para tal ce-
lebración encontraron también la respuesta apropiada, la
que desde antiguo se conoce como corrección fraterna.
Los jóvenes aceptaban la sugerencia que se les hacía, pero
no basta la palabra de un momento, hace falta la acción
sostenida que propone y persigue la conversión perma-
nente. La conversión diaria debe ser el propósito de cada
cristiano, tanto del que escribe este artículo como de los
que comienzan hoy a oler el incienso de los templos.

Por buscar una similitud con la vida diaria, pudiera de-
cirse que es como comprar el pan cada día: nadie compra
el pan de una vez para toda la vida. Algo similar ocurre
con nuestra conversión, es necesario ir constantemente a
las fuentes de la fe, abrirnos a la propuesta de Jesús y
comprobar si todos nuestros actos, dentro y fuera del
templo, se corresponden con la voluntad del Padre y con
la propuesta de la Iglesia Católica, en la cual también deci-

mos creer cada vez que recitamos el Credo. Si así no fue-
ra, la conversión no sería real o al menos no completa.
Claro que en nuestra condición humana siempre seremos
incompletos, pero es mejor intentarlo cada día. Para noso-
tros, es lo más parecido a vivir el cristianismo.

Nadie debe considerar que ser cristiano es cosa fácil. Si
las épocas de persecución a los cristianos son difíciles, no
mucho más fácil es vivir la fe en medio de “la paz” que
ofrece el mundo.

Los que concibieron aquella celebración del Jubileo –una
buena parte de los que integraban el equipo organizador
son jóvenes-, quisieron dejar claro cuáles son esos desa-
fíos para los jóvenes de hoy y sobre esto querían hacer
reflexionar a los presentes mediante una sencilla represen-
tación dramatizada: tres jóvenes usando máscaras presen-
taban las consecuencias y “ventajas” de una fe torcida, si
se trataba de dar gracias a la “poderosísima” Virgencita de
la Caridad porque no se descubrió el fraude cometido en el
examen; o la de un joven satisfecho en sus propias cualida-
des físicas que provocan la seducción “involuntaria” de
más de una jovencita “del grupo”; o aquella chica que vive
en una doble moral –es mejor de una vez llamarle mentira-
que trata de justificar por qué no participó en el retiro espi-
ritual con “el grupo” de su comunidad, aunque sí va a to-
das las fiestas que organiza el mismo grupo.

N OTRAS OCASIONES HE TRATADO EL TEMA DE LOS QUE
llegan a la Iglesia por primera vez, o después de varios años de ausencia
o de un alejamiento casi absoluto desde el día en que, aún de brazos,
recibieron el bautismo. Eso tiene sus consecuencias, no sólo a nivel
social, sino a nivel personal. De las consecuencias sociales es mejor que
hablen los sociólogos, si consideran, como considero yo, que las hubo, y
resultan ya bastante apreciables; de las consecuencias personales,
evidentes en la actitud y la aptitud de las personas, es de lo que, desde
hace tiempo, venimos oyendo y hablando en los templos y fuera de ellos.

E
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Me parece bien que se hayan presentado esas debilida-
des de manera natural. Ese reconocimiento de nuestras
limitaciones es lo que nos hace fuertes en Cristo, como
reflexionó San Pablo. Fuertes por Cristo y no por nosotros
mismos. Esa es nuestra certeza, la única y válida certeza.
Las certezas humanas no son tales o al menos no son tota-
les, porque siempre dejan dudas, y está bien así, pues en la
duda está la capacidad de reflexionar y medir las situacio-
nes de una manera apropiada. La ausencia de religión, y
hasta una religión mal entendida, tiende a desconocer la
duda y provocar la búsqueda  de alguna certeza huma-
na, y la consecuencia es que siempre debe buscarse en
uno mismo, o en otros, la “certeza” para cada respuesta
a cualquier situación. Pero la “manía de certeza es la
antesala del fanatismo”, como expresó muy bien alguien,
y es poco probable que una vez atrapados por esa “ma-
nía de la certeza” seamos capaces de escuchar las su-
gerencias de otros. Por esto no debe faltar en el cristia-
no la conversión continua y el reconocimiento de las
propias limitaciones, y alimentar la fe cierta en Jesús,
en quien todo lo podemos como fruto de esa conver-
sión, nuestra única certeza.

Por eso, en el dramatizado del Jubileo de los Jóvenes, un
joven que representa a Cristo arranca las máscaras e invita
al arrepentimiento y a seguirle en el difícil camino de la luz.

Pero como el dramatizado no es un reflejo exacto de lo
que ocurre en la realidad, pues no gozamos del privilegio
de verle a El cara a cara, corresponde a otros -a los que
nos llamamos católicos desde hace tiempo, supuestamen-
te comprometidos con la conversión-, arrancar –y arran-
carnos- esas máscaras que algunos, no todos, usan en
nuestros templos y fuera de ellos.

Si varios de los presentes mostraron sorpresa cuando el
Arzobispo de La Habana hablaba sobre 20 mil jóvenes que
habían hecho juramento público a Dios de castidad en un
estadio deportivo de Baltimore, Estados Unidos, durante
una ceremonia ecuménica el pasado año; o si otros mani-
festaron incomprensión o ignorancia cuando se daba la
bendición final de la Misa con el Santísimo Sacramento,
no es exactamente culpa de ellos, sino reflejo de un men-
saje mal presentado, incompleto o débil. No se trata de
presentar un Jesús para vivir un ascetismo asocial, porque
El mismo se sentó a la mesa con los pecadores, conversó
con las prostitutas y llamó consigo al buen ladrón, pero lo

hizo para librarlos del pecado, para anteponer la dignidad
humana a las debilidades, para mostrar el amor de Dios
que busca al hombre.

Vivir como cristianos en medio del mundo, no de mane-
ra sectaria y aislada, implica vivir de manera cristiana. “No-
sotros en la Eucaristía debemos ir transformando la vida
del camino, que en Cuba diríamos la vida ‘de la calle’,
por una vida distinta –dijo el Cardenal Ortega en su homi-
lía-, y volver a esa calle, a esa vida, pero de manera que
se pueda descubrir que somos de El, que se descubra en el
estilo, en la rectitud de nuestras vidas, en que no hay do-
blez, en que hay una capacidad de servicio, de amor, de
entrega, que se descubra una visión distinta de lo que es el
amor humano: la relación entre el hombre y la mujer, el
noviazgo y el matrimonio, la creación de una familia; en
el estudio, la profesión o el trabajo que hago con amor;
que se pueda descubrir en nosotros a alguien que es de los
de Jesús”.

“Por eso tan pocos te siguen”, decía Santa Teresa a
Dios, ante las numerosas pruebas y obstáculos que Dios
puso en su camino, pero la Santa siguió, y no precisa-
mente por ser santa, sino por creer que con la ayuda del
Señor era posible pasar esas pruebas. Y esto fue lo que
la hizo santa.

Nadie debe engañarse y nadie debe ser engañado; tam-
poco los jóvenes o adultos que llegan hoy a nuestros tem-
plos, pero mucho menos los que tenemos la osadía de
llamarnos cristianos desde hace muchos años y somos el
primer testimonio visible: nadie ama tanto al hombre como
Dios, pero tampoco nadie demandará del hombre un amor
tan radical como lo hace Dios.

“Si ustedes no creen en estas realidades –dijo el Carde-
nal Ortega-, sería como no creer que Jesucristo viene a sus
corazones en la Eucaristía”.

No se trata de competencias numéricas, o de mayorías
y minorías. Se trata de autenticidad de vida, de caer y
volver a levantarnos tratando de no volver a caer. Se trata
de aceptar nuestra debilidad, sin detenernos en los juicios
humanos, y asumir la única certeza que, rechazada, puede
traer consecuencias lamentables. Se trata de ser pocos tal
vez, pero ser, y sin máscaras.

¿Difícil?...Yo mismo me asusté mientras escribía, pero
me di cuenta que “arrancar la máscara” y “no tener miedo
a abrir el corazón a Cristo”, como pide el Papa, viene a ser
la misma cosa.

NADIE DEBE ENGAÑARSE Y NADIE DEBE SER ENGAÑADO;
TAMPOCO LOS JÓVENES O ADULTOS QUE LLEGAN HOY A NUESTROS TEMPLOS,

PERO MUCHO MENOS LOS QUE TENEMOS LA OSADÍA DE LLAMARNOS
CRISTIANOS DESDE HACE MUCHOS AÑOS Y SOMOS EL PRIMER TESTIMONIO
VISIBLE: NADIE AMA TANTO AL HOMBRE COMO DIOS, PERO TAMPOCO NADIE

DEMANDARÁ DEL HOMBRE UN AMOR TAN RADICAL COMO LO HACE DIOS.
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religión

AS MÚLTIPLES CELEBRACIONES DE ESTE AÑO JUBILAR EN OCASIÓN
de los 2000 años del nacimiento de Jesucristo, nos plantean el tema de la Iglesia y de
su fundación, porque las dos obras mayores de Jesucristo las constituyen la
redención de todos los hombres y mujeres de todos los tiempos y la fundación de la
Iglesia. Lógicamente, la redención está ordenada a la Iglesia, ya que sin redención no
tiene razón de ser la Iglesia. A su vez, la Iglesia tiene, como una de sus tantas tareas,
lograr que sus miembros tomen conciencia de que han sido redimidos (salvados) por
Cristo. Por consiguiente, la Iglesia no es una institución accidental en el plan
salvífico de Jesús sobre la humanidad, sino todo lo contrario. Desde que Jesús funda
la Iglesia, ésta se convierte en una realidad esencial en la vida de este mundo.

L
p o r  P r e s b í t e r o  A n t o n i o  R O D R Í G U E Z  D Í A Z *

(I parte)

Jesús resucita
para la redención del mundo.
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Pero, ¿cuándo fundó Jesús la Iglesia? ¿Se puede seña-
lar día, fecha y hora de la fundación de la Iglesia por
Jesús? No. Porque no existe el momento único y puntual
en el que el Señor funda la Iglesia, pues esta fundación
ocurre en un largo intervalo de tiempo en el cual suceden
un conjunto de hechos fundacionales. El conjunto de esos
hechos, y no ninguno de ellos aislados, son los que con-
forman la fundación de la Iglesia. De esta manera cabe
hablar de un largo proceso en el cual se suceden siete
acontecimientos que, todos ellos, fundan la Iglesia; y, por
supuesto, integran esencialmente su constitución como
Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo.

¿Cuáles son estos siete elementos fundacionales de la
Iglesia?

1. Jesús predica el Reino de Dios. (Mc. 1, 14-15)
2. Jesús crea una comunidad de discípulos. (Mc. 1,16-

3,12)
3. Jesús, de esa comunidad de discípulos, constituye a

12 en apóstoles. (Mc. 3,13-19)
4. Jesús, de esos 12 apóstoles, nombra a Simón, a quien

le cambia el nombre por el de Pedro (piedra), y lo consti-
tuye pastor universal de la Iglesia. Pedro es el primer Papa.
(Mt. 16,13-20 y Jn. 21,15-23)

5. Jesús, la víspera de su muerte se reúne con los após-
toles y, en la cena pascual, instituye la Eucaristía, que es el
sacramento de su cuerpo y de su sangre, destinado a ali-
mentar espiritualmente a sus discípulos, hasta que Él vuelva
(Mc. 14,22-25). Cada Misa que se celebra es la actualiza-
ción de la cena pascual de Jesús en nuestro hoy.

6. Jesús muere en la cruz y resucita para la redención del
mundo. (Mc. 15,33-16-20)

7. Jesús resucitado envía el Espíritu Santo a su Iglesia.
El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia. (Hch. 2,1-4 y Jn.
20,19-33)

Si faltase solamente uno de estos elementos
fundacionales, no habría Iglesia. Como también se puede
comprender, Jesús es el sujeto de los 7 elementos
fundacionales. Por eso, San Pablo, discípulo del Señor
después de la resurrección, logró entender tan bien el peso
y la esencialidad de Cristo en la fundación de la Iglesia,
que produce una de las expresiones teológicas más claras
en cuanto a Jesús como fundador y vida de la Iglesia,
cuando afirma que Cristo es la cabeza de la Iglesia, y ésta
es el cuerpo de Jesús. (Col. 1,15-18; 1Cor. 12; Col. 1,22).
Debido a esto, puede decirse que cuando nace Jesús (la
cabeza del cuerpo), ya nace la Iglesia, que es el cuerpo, y
por esta misma causa no resulta equivocado afirmar que
la Iglesia nació hace 2000 años.

Deseo resaltar, cómo el inicio del proceso de fundación
de la Iglesia comienza cuando Jesús empieza a predicar el
Reino de Dios. La Teología enseña que ésta expresión y
su contenido es la categoría principal y nuclear de la pre-

“...LA EXPRESIÓN REINO DE DIOS
NUNCA DEBE CONFUNDIRSE

CON LA REFERENCIA
A UNA FORMA

DE PODER POLÍTICO TERRENO.
ESA EXPRESIÓN ALUDE

A LA PRESENCIA, A LA PALABRA
Y A LAS OBRAS DE JESUCRISTO

ENTRE LOS HOMBRES.
QUIENES OYEN CON FIDELIDAD

LA PALABRA DEL SEÑOR,
Y SE AGREGAN A LA IGLESIA

PARA CUMPLIRLA CON EL
TRIPLE ÁMBITO PERSONAL,

FAMILIAR Y SOCIAL,
YA RECIBIERON

EL REINO DE DIOS...”

Jesús
muere en la cruz

y resucita
para la redención

del mundo.
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damente piensan-, una misión de índole estrictamente es-
piritual. Si fuera así, cabría muy bien la acusación de al-
gunos pensadores del pasado que, con una crítica parcial
e insuficiente, la señalaba, junto a todas las religiones, como
“opio del pueblo”. No, la misión de la Iglesia es de índole
espiritual, pero además de índole corporal, socialmente
comunitario y material en función de la persona humana.
Por razón de ser constructora del Reino de Dios en este
mundo, está llamada a la promoción de todos los hom-
bres y de todo el hombre, y no de una parte de él (en este
caso la espiritual), puesto que el ser humano es cuerpo,
espíritu y alma subsistente, con dimensión individual y
comunitaria o social. Se equivocan también aquellas per-
sonas que entran a la Iglesia de Jesucristo buscando úni-
camente el aspecto estrictamente espiritual. Cuando lo
espiritual no tiene implicaciones en lo corporal y lo social,
entonces no es verdaderamente espiritual; en este caso
será pseudo-espiritual, lo cual es diferente a espiritual. Lo
primero es nocivo, lo espiritual es enriquecedor para la
vida del cristiano y del mundo

CONCLUSIÓN:
La Iglesia fue erigida por Jesucristo como columna y

fundamento de la verdad (1 Tim. 3,15) en el mundo; y,
aunque aparezca como un pequeño grupo, es una semilla
segurísima de unidad, esperanza y salvación2 en el mundo
y para el mundo. La Iglesia, pues, tiene el deber de con-
seguir la unidad completa de todos los hombres3. De esta
forma se consumará el Reino de Dios iniciado con la pre-
dicación y las obras de su fundador.

NOTAS
* Sacerdote de la Diócesis de Pinar del Río, párroco de Artemisa.
1 Constitución Lumen Gentium, del Concilio Vaticano II. No. 5.
2 Constitución Lumen Gentium, del Concilio Vaticano II. No. 9.
3 Constitución Lumen Gentium, del Concilio Vaticano II. No. 1.

dicación de Jesús. La expresión Reino de Dios nunca debe
confundirse con la referencia a una forma de poder políti-
co terreno. Esa expresión alude a la presencia, a la palabra
y a las obras de Jesucristo entre los hombres. Quienes
oyen con fidelidad la palabra del Señor, y se agregan a la
Iglesia para cumplirla con el triple ámbito personal, fami-
liar y social, ya recibieron el Reino de Dios. Los milagros
obrados por Jesús confirmaron que el reino había llegado
a la tierra.

La Iglesia recibió de Cristo la misión de anunciar el Rei-
no de Dios y de irlo instaurando poco a poco en todos los
pueblos, hasta que el Señor venga por segunda vez al final
de los tiempos, cuando este mundo pase, y el reino consu-
mado sea entregado al Padre, para, en los cielos nuevos y
la tierra nueva, vivir la plenitud de la felicidad. Así pues, la
Iglesia constituye en la tierra la semilla y el principio del
Reino de Dios.1

La construcción del Reino en este mundo determina que
la Iglesia de Jesucristo no tenga –como algunos equivoca-

“...LA MISIÓN DE LA IGLESIA
ES DE ÍNDOLE ESPIRITUAL,

PERO ADEMÁS
DE ÍNDOLE CORPORAL,

SOCIALMENTE COMUNITARIO
Y MATERIAL EN FUNCIÓN

DE LA PERSONA HUMANA.
POR RAZÓN

DE SER CONSTRUCTORA
DEL REINO DE DIOS

EN ESTE MUNDO,
ESTÁ LLAMADA

A LA PROMOCIÓN
DE TODOS LOS HOMBRES
Y DE TODO EL HOMBRE...”

Jesús nombra a Simón,
a quien le cambia el nombre
por el de Pedro (piedra),
pastor universal de la Iglesia.
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Los obispos cubanos de este mo-
mento, como otros en el pasado, han
querido confirmar una vez más la ne-
cesidad de confiar en la Madre. Por
ello no encontraron mejor lugar para
celebrar su Jubileo que este templo,
después de concluir la Asamblea de la
Conferencia de Obispos Católicos de
Cuba (COCC).

LA ASAMBLEA
DE LA COCC

PREVIA AL JUBILEO
El martes 9 de Mayo, en horas de la

mañana, los Obispos iniciaron la CVI
Asamblea ordinaria de la COCC. La
Asamblea comenzó sin la presencia del
Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de
La Habana, quien había viajado a Es-
tados Unidos para asistir a los funera-
les del Cardenal John O’Connor, Ar-
zobispo de Nueva York.

Una vez terminada la reunión, Mon-
señor Emilio Aranguren, Obispo de
Cienfuegos y Secretario Ejecutivo de
la COCC, expresó que entre los pun-
tos importantes tratados en esta Asam-
blea estaba el referente al Seminario
Interdiocesano “San Carlos y San
Ambrosio”, con sede en esta
Arquidiócesis, lo que generó la puesta
al día de la Ratio fundamentalis, ins-
trumento que regula la formación de
los futuros sacerdotes cubanos. “Con-
sideramos oportuno hacer un movi-
miento en el equipo de formación del

Seminario -dijo Monseñor Aranguren-,
ya que el Padre René Ruiz (actual
Rector) había cumplido el tiempo pe-
dido para prestar este servicio, inclu-
so estuvo un año más”.

Los Obispos cubanos designaron a
Monseñor Juan Francisco Vega, de
Cienfuegos, quien trabajaba ya en el
Seminario propedéutico, como nuevo
Rector. Monseñor Vega será asistido
en su trabajo por los Padres Manuel
Puga, actual Vice-Rector y oriundo de
Camagüey, Oscar Garcerán, de Pinar
del Río, y René David, francés que ha
residido en Cuba durante las últimas
cuatro décadas. A ellos se ha unido
recientemente el Padre Segundo
Galilea, chileno, quien se encargará de
la dirección espiritual de los
seminaristas.

La Conferencia también dedicó par-
te de su encuentro a la presencia de
religiosos colombianos en Cuba.  Es-
tuvieron presentes en El Cobre, invi-

tados por la COCC, tres obispos co-
lombianos: Monseñor Alberto Giraldo,
Arzobispo de Medellín y Presidente de
la Conferencia Episcopal de Colom-
bia, Monseñor Flavio Calle, Obispo de
Río Negro, y Monseñor Ricardo
Cuéllar, Secretario Adjunto del Con-
sejo Episcopal Latinoamericano
(CELAM). “La hermana Iglesia de
Colombia está ‘metiendo el hombro’
en la tarea encomendada a la Iglesia
que peregrina en Cuba”, dijo el Arzo-
bispo de Santiago de Cuba, Pedro
Meurice, al presentar a los prelados
en la Misa del Jubileo.

Monseñor Aranguren aseguró que
“en los últimos cinco años han veni-
do a Cuba 62 sacerdotes y religiosas
colombianos. De ellos, veinte son sa-
cerdotes diocesanos que trabajan en
Pinar del Río, La Habana, Matanzas,
Santa Clara, Cienfuegos, Ciego de
Avila y Bayamo”. Y agregó que la
Iglesia Católica en Colombia está

L  C O B R E ,  E S E
pequeño poblado
rodeado de montañas y
minas de cobre a cielo
abierto en la región
oriental del país, es uno
de los asentamientos
humanos más visitados
de Cuba. Tal vez no esté
mal afirmar que es el
más visitado por los
cubanos. Allí se levanta,
sobre un pequeño cerro,
la Basílica y Santuario
Nacional de Nuestra
Señora de la Caridad.

E

Los Obispos cubanos
oran ante la imagen
de la Virgen de la Caridad,
al concluir la Misa.
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veinte sacerdotes que ejercen su mi-
nisterio en aquella región. El coro de
la Catedral de Santiago de Cuba inter-
pretó los diferentes cantos de la Misa.

Aproximadamente la mitad del tiem-
po total de la celebración (tres horas),
estuvo dedicada a la consagración, al
Inmaculado Corazón de María, de cada
una de las Diócesis de Cuba por sus
respectivos Obispos.

La consagración de las diócesis si-
guió el orden de sus respectivas fe-
chas de creación: Santiago de Cuba
(1516); San Cristóbal de La Habana
(1787); San Rosendo de Pinar del Río
y La Purísima Concepción de
Cienfuegos (1903); San Carlos de
Matanzas y La Santísima Virgen del
Camagüey (1912); San Isidoro de
Holguín (1979); Santa Clara y San
Salvador de Bayamo-Manzanillo
(1995); San Eugenio de Ciego de Avila
(1996); y Santa Catalina de
Guantánamo-Baracoa (1998).

Después de las palabras de consa-
gración, cada Obispo encendió en ho-
nor de la Virgen un pequeño cirio,
como muestra de la fe que arde en su
Diócesis.

En ocasiones se repetían algunas in-
tenciones, similitudes inevitables de
una experiencia eclesial que ha mar-
cado el territorio nacional. No era po-
sible, al presentar a la Virgen de la Ca-
ridad los anhelos, esperanzas y difi-
cultades del presente, olvidar a aque-
llos pastores, sacerdotes, religiosos/as
y laicos que en el pasado entregaron
sus voluntades y energías por la evan-
gelización de Cuba casi siempre en si-
lencio, permaneciendo en la sombra
de la historia, pero aquel día sus me-
morias, evocadas por los pastores de
hoy, ocuparon el lugar de honor a los
pies de la Virgen.

LA HONRA
AL INSIGNE PASTOR:

ENRIQUE PÉREZ SERANTES
“Cuba debe a Monseñor Serantes un

monumento público y esperamos que
algún día cumpla con esta deuda, con
este compromiso”, dijo el Presidente
de la COCC, Monseñor Adolfo
Rodríguez, al referirse a  Enrique Pérez
Serantes en la develación de un busto
que perpetúa su memoria junto a la
Basílica del Cobre, obra del escultor
santiaguero Guarionex Ferrer.

La idea del monumento correspon-
de al actual Arzobispo de Santiago,
Pedro Meurice Estíu, para quien este
monumento constituye “un compro-
miso” con su antecesor, Monseñor
Pérez Serantes, muerto en Santiago de
Cuba en 1968.

Nacido en España en 1883, Pérez
Serantes emigró a Cuba con sus pa-
dres en 1899 y aquí continuó la carre-
ra eclesiástica iniciada en su país na-
tal. En 1903 va a la Universidad
Gregoriana en Roma, de donde regre-
sa en 1910 con sendos doctorados en
Teología y Filosofía. Ordenado sacer-
dote en La Habana ese mismo año,
prestó servicios como Profesor en el
Seminario San Carlos y San Ambrosio.
Su marcado interés por los problemas
sociales y laborales le llevan a crear el
Centro Obrero de La Habana y la re-
vista “El Faro”. Nombrado Vicario
General de Cienfuegos en 1916, inter-
vino en las sangrientas luchas políti

dispuesta a mantener su colaboración
pastoral con Cuba.

La Asamblea de la COCC terminó el
jueves en horas de la noche. El vier-
nes los Obispos lo dedicaron a un re-
tiro espiritual, dirigido por el Padre Se-
gundo Galilea.

EL JUBILEO:
LA CONSAGRACIÓN

DE LAS DIÓCESIS CUBANAS
A MARÍA

El sábado 13 de Mayo, el mismo día
en que el Papa Juan Pablo II beatificó
en Fátima a dos pastorcillos, siendo
en Cuba las 09:00 horas, bajo un sol
ardiente, la procesión de entrada indi-
có el inicio de la Santa Misa que mar-
caba la celebración central del Jubileo
de los Obispos cubanos, presidida por
el Arzobispo de Camagüey y Presiden-
te de la COCC, Monseñor Adolfo
Rodríguez. Centenares de fieles, pro-
venientes de varias parroquias cerca-
nas y de otras diócesis vecinas, ocu-
paron el interior del Santuario del Co-
bre. Junto a los 14 prelados cubanos
y los tres colombianos, concelebraron

El Arzobispo de Camagüey,
Adolfo Rodríguez,
ante el busto
de Monseñor Pérez Serantes.
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cas que se desataron en aquella zona
en 1917. Su acción social marchó pa-
reja a su acción eclesial, y fue nom-
brado Obispo de Camagüey en 1922,
donde permaneció hasta 1948, dejan-
do tras de sí una fructífera huella pas-
toral y llevando consigo el título de
“Hijo Ilustre de Camagüey”. Los últi-
mos 20 años de su vida los consagró
a la Arquidiócesis de Santiago de Cuba.
Sus famosas cartas pastorales y sus
intervenciones directas en los momen-
tos más álgidos de la vida política na-
cional, hablan del pastor que supo en-
carnarse en la realidad que vivió.

“Ustedes tienen tres cosas –dijo
Monseñor Adolfo Rodríguez a los
santiagueros- que estarán siempre aquí.
Una es este sol, que cruza como un
arco de este a oeste nuestro país ilu-
minando el camino de los cubanos; el
otro signo de Dios que tienen ustedes
en esta tierra bendita es esa
Virgencita, que no es blanca ni es ne-
gra, que es mulata, es de todos, no de
unos sí y otros no, o de unos más y de
otros menos, ni de unos primero y otros
después, sino de todos los cubanos, esa
Virgencita que permanece aquí desde
1600, imperturbable, serena, tranqui-
la, idéntica, a pesar de los golpes y
contragolpes de todos estos siglos. La
otra cosa que permanece como un sig-
no, también de Dios, es este monu-
mento a Monseñor Enrique Pérez
Serantes, que vive en el recuerdo de
este pueblo, porque fue profeta so-
cial, y vive en el corazón agradecido
de la Iglesia”.

Monseñor Rodríguez concluyó sus
palabras expresando su esperanza en
que el busto develado sea para todas
las personas que visitan el lugar, como
una voz que multiplique “la vida, la
obra y lo que ha significado para esta
Iglesia, para esta Patria y para este
pueblo, Monseñor Enrique Pérez
Serantes”.

De esta manera, develando un mo-
numento que honra a quien sirvió
como Obispo a Cuba durante 46 años,
concluyó el Jubileo del episcopado
cubano, en la Basílica de Nuestra Se-
ñora de la Caridad, en el pequeño po-
blado de El Cobre. (O.M.)
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DIOS TE SALVE MADRE DEL AMOR. QUIEN PODRÁ
describir tu grandeza, hija amada del Padre, Madre de Dios Hijo,
Madre de la Iglesia y Madre del pueblo cubano.

Te veneramos con el más profundo amor.
Al venerar tu grandeza viene a nuestra mente el día en que

apareciste en Nipe a los indios y a un esclavo. Desde entonces,
Madre, hace ya casi cuatro centurias, acompañas a tus hijos en
su peregrinar.

Y queremos recordar también, Madre, la mañana hermosa, hace
apenas dos años, cuando al coronarte como Reina del pueblo
cubano, Su Santidad Juan Pablo II te llamó “el principal símbolo
y apoyo de la fe del pueblo cubano y de sus luchas por la libertad”.

Siempre a través de cuatro siglos has protegido a tu pueblo y
justo es que nos consagremos a ti.

Al aparecer en Nipe te hiciste madre nuestra, viniste a vivir en
medio de tu pueblo para aliviar nuestras penas, acompañar a
nuestros misioneros y enseñar a nuestro pueblo el camino de la
salvación.

Por el amor con que nos has amado y te dignas aún a amarnos
te consagro, Madre, en este día, a nuestros sacerdotes, religiosos
y religiosas, laicos comprometidos a todo nuestro pueblo fiel.

Porque continuamente intercedes por nosotros delante de tu
Hijo, dígnate a aceptar con agrado nuestro pobre ofrecimiento y
ve en él, el deseo de corresponder a tu amor maternal.

Madre de la Caridad, muéstranos a tu Hijo, flor nacida de tu
virginidad y enséñanos a hacer lo que Él nos diga.

Madre de la Esperanza, enséñanos a, en medio de nuestro pueblo,
dar testimonio de tu Hijo resucitado con nuestra propia vida.

Madre de la Caridad, Madre del Amor, reúne a tu pueblo en el
amor.

El Cobre, 13 de mayo de 2000

Monseñor Pedro Meurice,
Arzobispo de Santiago de Cuba.
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VIRGEN DE LA CARIDAD, MADRE DE TODOS
los cubanos. A tu corazón Inmaculado confío y consagro
la Arquidiócesis de La Habana. Mira a tus pies a su Arzo-
bispo y a los Obispos Auxiliares que comparten conmigo
la carga pastoral puesta sobre nuestros hombros, en nom-
bre de Jesucristo, por el Papa Juan Pablo II. Aquí recuer-
do las vidas cargadas de frutos de los que me precedieron
al frente de la Arquidiócesis: el Cardenal Manuel Arteaga,
Monseñor Evelio Díaz y Monseñor Francisco Oves. Trae-
mos ante ti a los sacerdotes diocesanos y religiosos que,
en el único presbiterio, son los colaboradores abnegados
del orden episcopal. Es el presbiterio más numeroso de
Cuba, pero también aquel en el que hay mayor número de
enfermos, ancianos e impedidos para el Ministerio. Espe-
cialmente a esos sacerdotes, los entrego a tu corazón
maternal. Con ellos a los religiosos y religiosas, a aque-
llos que dan sus primeros pasos en la vida consagrada
y a los que han dado prueba de entrega y de fidelidad en
largos años de trabajo asistencial, educacional y pasto-
ral. De modo especial quiero ofrecerte el don de sus
vidas que han hecho en la Arquidiócesis de La Habana
tantos sacerdotes, religiosos y religiosas venidos de dis-
tintos países del mundo, a servir a este pueblo cubano
que tanto tú amas.

Quiero consagrar a tu corazón Inmaculado a los
seminaristas de la Arquidiócesis de La Habana. Prepáralos
tú, como preparaste el pesebre de Belén, de modo que
Cristo Eucaristía se haga vivo y presente en sus manos
consagradas y en sus corazones. Protege, Madre, a los
jóvenes sacerdotes. Despierta en los corazones de mu-
chos jóvenes y de muchas jóvenes el deseo de consagrar
sus vidas a Cristo en el sacerdocio o en la vida religiosa.

A tu corazón virginal y maternal quiero consagrar a nues-
tros muchachos y muchachas. Concédeles a ellos y a ellas
apreciar y vivir la belleza de la castidad y el amor a la vida.
Traigo ante ti a las familias, a los jóvenes esposos. Que
sean promotores de la vida y defensores de ella desde el
seno materno hasta el último instante natural de la existen-
cia. Mantén unida la familia, bendice a los niños, fortalece
a los esposos y las esposas para que se guarden mutua
fidelidad, crezcan en el amor y transmitan amorosamente
el gozo de la fe a sus hijos e hijas.

Cuida a los enfermos, a los ancianos, a los presos. Que
la caridad de tu Iglesia, ayude a los pobres. Son muchos

en la Arquidiócesis,
vienen de toda Cuba,
buscando mejores
oportunidades, viven
en condiciones preca-
rias y a veces experi-
mentan la incompren-
sión o el rechazo. Ma-
dre, que tus hijos que viven en La Habana, o llegan a La
Habana, se traten como hermanos.

En nuestra Arquidiócesis, la más poblada de Cuba, esta
la capital de la Nación, la sede del Gobierno del País y sus
instituciones más altas. Te pedimos, Madre de todos los
cubanos, que tú inspires los pensamientos y decisiones de
quienes gobiernan, para que todo cuanto se establezca o
realice por las más altas instancias de la nación cubana,
sirva al bienestar, a la justicia, a la libertad, a la responsabi-
lidad y a la solidaridad en el seno del pueblo cubano que tú
llevas en tu corazón de Reina y Madre.

Te ofrezco la religiosidad conmovedora del pueblo haba-
nero que te venera, Virgen de la Caridad. Nuestra Iglesia
tiene que anunciarles que Jesucristo, tu Hijo es el único Sal-
vador. No dejes que permanezcan en una religiosidad ele-
mental, mezclada a veces de creencias precristianas. Sabe-
mos que tú aceptas el homenaje de los pobres que no tienen
otro medio de expresar su fe y robustecer su esperanza;
pero ayúdanos en nuestros esfuerzos evangelizadores, para
que sea purificada esa fe y no sea utilizada con motivacio-
nes económicas, o de cualquier otro orden, violentando la
simplicidad y la buena voluntad de muchos.

Te ofrezco, Madre, para que las tengas en tu corazón,
nuestras parroquias, iglesias, capillas, y casas de oración
de La Habana, cuyo número no cesa de crecer. Bendice a
todos los creyentes, se tú la madre callada de los cristia-
nos que creen en tu Hijo, pero no mencionan tu dulce
nombre. Recibe en tu regazo maternal a los no creyentes y
a cuantos ignoran o desprecian a la Iglesia. Que todos nos
llevemos como hermanos, sin olvidar a los que viven fuera
de la Patria, también hijos tuyos y hermanos nuestros. Que
todos, bajo tu amor maternal, nos consagremos a la ala-
banza y gloria de tu Hijo y Señor Nuestro Jesucristo, que
con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos
de los siglos.

El Cobre, 13 de Mayo de 2000

Al centro: el Cardenal Jaime Orte-
ga, Arzobispo de La Habana. Iz-
quierda y derecha: Monseñor
Alfredo Petit y Monseñor Salvador
Riverón, Obispos Auxiliares.
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VIRGEN DE LA CARIDAD, PATRONA DE CUBA:
Hemos venido hoy desde nuestras lejanas Iglesias locales
por el único camino que une a todos los cubanos, el camino
que lleva al Cobre, para celebrar juntos el Jubileo de los
Obispos.

Tú eres Madre y sabes cuánto lo necesitamos tus hijos
los obispos, hombres deficientes, que no hemos nacido
en justicia original sino plasmados en barro, que llevamos
tesoros en vasos de barro, obligados a decir lo que tu Hijo
Jesús nos enseñó a decir: “somos siervos inútiles, lo que
teníamos que hacer lo hicimos”, para que no olvidemos
que lo que el Señor ha hecho por medio de nosotros hubiera
podido hacerlo sin nosotros, con otros, mejor que con
nosotros. También los obispos, Virgen de la Caridad,
necesitamos indulgencia, conversión y perdón, porque
reconocemos que a menudo nuestras deslealtades se han
sobrepuesto a tu fidelidad.

No venimos ante ti para acusar ni atacar a nadie, sino a
tratar de imitarte a ti que llevaste una espada donde las
espadas duelen más: en el corazón, y no dijiste nada; nunca
estuviste contra nadie ni en la hora de la crucifixión. Menos
aún hemos venido a acusar a tu Dios, que es nuestro
Dios, y a pedirle cuentas, ni a preguntarle con irreverencia
¿dónde estas tú, Señor?, sino a preguntarnos “donde
estamos nosotros”.

Por tus manos leves de mujer y de madre te rogamos
que supliques al Padre Celestial lo que Él nunca niega a
quien se lo pide: que nos perdone como nosotros
perdonamos y te suplicamos que impidas que esta
petición, por causa de la rutina que nos asedia siempre se
parezca a la otra petición del Padre Nuestro: “Hágase tu
voluntad en la tierra como en el cielo”.

Haz, María, que no hagamos nada que no venga del
amor y lleve al amor; que no venga de la unidad y edifique
en la unidad; que no brote del corazón y vuelva al corazón.

Tú eres figura y Madre de la Iglesia y por eso venimos
también a consagrarte nuestras Iglesias locales. En tus
manos ponemos nuestra Arquidiócesis de Camagüey con
sus dos obispos aquí presentes, sus sacerdotes, diáconos
permanentes, religiosas, religiosos, seminaristas, pre-
seminaristas, a los laicos con sus trabajos y sus hijos, a
los niños, jóvenes y adultos.

Sobre todo a los más sufrientes y dolientes: los enfermos,
los pobres, los ancianos sin amparo, los presos, los solitarios,
los camagüeyanos dispersos por el mundo, las personas que
no brillan, de las que pocos se acuerdan. Sé para todos Salud

de los enfermos y
Consuelo de los
afligidos.

Y porque todo el
pueblo cubano te
pertenece; porque tú
dices como dicen las
madres cubanas: “yo
vivo para mis hijos...”
te consagramos también a aquellos cuya fe sólo Dios
conoce: gobernantes y gobernados. Tú sabes que Dios
tiene adoradores en todos los grupos; tú conoces qué cerca
están muchos que parecen estar lejos; tú sabes que Cuba
está llena de gente de bien que aman y son amados, no a
pesar de lo que nos separa sino a causa de lo que nos
separa, porque este milagro es Jesús quien lo hace.

Finalmente, no podemos olvidar la legión de los obispos,
sacerdotes, religiosas, religiosos, laicos, que os precedieron
con el signo de la fe y duermen el sueño de la paz en la
bienaventurada eternidad del Reino. Ya no están aquí pero
sus ojos vieron tus ojos y sus rodillas se inclinaron ante
este altar y cuando pasaron por nuestra tierra camagüeyana
dejaron una estela de buen recuerdo y buen ejemplo, que
aún desde el silencio de sus tumbas son capaces de
inspirarnos y animarnos por el testimonio de su servicio,
sacrificio y compromiso en la promoción integral del
hombre en todos los campos, lo cual nos hace sentirnos
orgullos de ser cubanos y ser cristianos.

Si alguno de nosotros, Virgen de la Caridad, cayéramos
en la tentación de juzgarlos y acusarlos de que no siempre
acertaron, que se quedaron atrás en la proyección de su
pastoral, recuérdanos, Madre del Buen Consejo, que ellos,
igual que nosotros, igual que todos los hombres, tuvieron
que vérselas con las limitaciones humanas y con las que
nos impone cada época; y que también en esto queremos
reconocer que nosotros entonces hubiéramos hecho lo que
hicieron ellos y ellos hoy hubieran hecho lo que nosotros
hacemos o quisiéramos hacer.

Virgen de la Caridad: te saludamos con las mismas
primeras palabras con que te saludó el Ángel; ¡Dios te
Salve, Reina y Madre! Madre te llamó y cuantas veces Él
te dijo “Madre” en su voz oíste la voz de todos los que
desde el fondo de los siglos te decimos: Dios te salve María,
ruega por nosotros, ahora y en la hora de nuestra muerte.
AMÉN.

El Cobre, 13 de Mayo de 2000

Monseñor Adolfo Rodríguez, Ar-
zobispo de Camagüey. Al fondo:
Monseñor Juan García, Obispo
Auxiliar.
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p o r  P r e s b í t e r o  R e n é  D a v i d  R O S E T *

SA DECLARACIÓN COMÚN
de la Iglesia Católica y de la
Federación Luterana Mundial
firmada en una reunión en
Augsburgo del 30 al 31 de octubre
de 1999 tiene una importancia muy
notable. Como dijo el Papa Juan
Pablo II, el 9 de diciembre de 1999,
al recibir el Doctor Christian
Krause, Presidente de la Federación
Luterana Mundial: “Un fruto
particular de diálogo teológico se
produjo hace algunas semanas en
Augsburgo, donde se firmó la
Declaración Conjunta sobre la
doctrina de la justificación por la fe,
un tema que durante siglos ha sido
una especie de símbolo de la
separación entre católicos y
protestantes. Demos gracias a Dios
que nos ha concedido poner una
piedra miliar en el arduo camino del
restablecimiento de la unidad plena
entre los cristianos. Ese Documento
es, sin duda alguna, un punto de
partida seguro para ulteriores pasos
ecuménicos”.

E

Martín Lutero
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Para comprender la importancia de esa Declaración Con-
junta, se debe recordar que el punto de partida de la Refor-
ma Protestante fue la reacción de Lutero, monje
augustiniano, contra las Indulgencias asociadas a
donaciones para la construcción de la Basílica San Pedro,
en Roma. A eso se unió una experiencia espiritual de Lutero,
experiencia de desesperación de su salvación por sentirse
pecador. Es cuando, al leer la Epístola a los Romanos pensó
encontrar la paz en lo que dice San Pablo, que no somos
justificados por las obras, sino por la fe en Cristo Salva-
dor. San Pablo decía esto en reacción contra la autosufi-
ciencia de los Fariseos que ponían su confianza en el cum-
plimiento de las obras de la ley mosaica más que en el
amor misericordioso de Dios; de tal modo que San Pablo
habló de manera radical diciendo que no somos justifica-
dos por las obras sino por la fe.

Es cuando Lutero elaboró su teoría de simil justus et
pecator, o sea de que somos a la vez justos y pecadores.
Como predicador se extralimitó diciendo que “somos por
la fe cubiertos del manto de Cristo pero debajo del manto
hay estiércol”. Tal y cual espíritus más sistemáticos que
Lutero concluyeron a una justificación extrínseca como si
Dios nos considerara justos por los méritos de Cristo, pero
permaneciendo nosotros pecadores. Calvino, espíritu más
sistemático que Lutero, concluyó que si la fe es un puro
don de Dios, como todos no la tienen, es que Dios
predestina a unos al Cielo y a otros al Infierno; predestina-
ción absoluta que sus discípulos, las Reformados y los
Presbiterianos, por supuesto, no han conservado pues va

en contra de la voluntad salvífica universal, bien expresa-
da en I Tim 2, 4  y en la I carta de San Juan 2, 2. Sería
olvidar que si la fe necesita un don de Dios, no es un puro
don de Dios, sino que la fe asume la capacidad de hombre
de reconocer por su razón los signos que Dios nos hace y
abrir su voluntad al don de Dios, aún cuando necesitamos
los auxilios de la Gracia Divina para un correcto ejercicio
de nuestra mente y de nuestro corazón.

Al principio Lutero quería reformar la Iglesia pero no
separarse de ella. Pero sus fórmulas de que somos a la vez
justos y pecadores y que somos justificados por la fe sola
(sola fides) que podían dar lugar a una mala interpretación
no fueron aceptadas por la autoridad eclesial. Eso marcó
la separación entre luteranos y católicos, ya que Lutero
rechazó el magisterio de la Iglesia, lo cual le llevó a una
concepción diferente de la Iglesia.

Sin embargo Lutero no podía olvidar otra afirmación de
San Pablo que dice en la Epístola a los Gálatas 5, 6: “En
Cristo Jesús, ni la circuncisión, ni la incircuncisión tienen
valor, sino solamente la fe que actúa por la caridad”;
tampoco podía olvidar lo que dice Jesús: “No todo el que
me diga: ‘Señor, Señor’, estará en el Reino de los Cielos,
sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial”. Tam-
poco Lutero, antiguo monje augustiniano podía olvidar esas
palabras de San Agustín: “Crede ut inteligas” (cree para
entender) los dones de Dios, pero añadía “intellige ut creas”
(entiende para creer), es decir que para San Agustín la fe
es un don de Dios, pero no un puro don de Dios, o sea que
es Dios quien salva,  pero no salva al hombre sin el hombre;

Obispo Christian Krauser,
Presidente de la Liga
Internacional Luterana,
y el Cardenal Edward
Cassidy, Presidente del
Pontificio Consejo para
la promoción de la
Unidad de los Cristianos.
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también para San Agustín la gracia de Dios nos regenera
sin dispensar de luchar toda la vida contra el pecado, pero
su gracia regenera verdaderamente, ya que uno no puede
a la vez ser hijo de Dios y dar la espalda a Dios.

Esa es la fe católica, pero si los luteranos y los pro-
testantes en general han conservado las fórmulas de
Lutero, las interpretan en un sentido que es parecido a
la fe católica; es la fe (que es don de Dios y compromi-
so del hombre), que es la causa de la salvación; ya que
sería ser inconsecuente tener la fe y no vivir según la
fe; o sea es Cristo quien
salva, pero no salva al hom-
bre sin el hombre.

Ya hace unos 40 años, el
teólogo católico Hans Küng,
estudiando la Doctrina de la
Justificación elaborada en la
línea de los Reformadores
por el teólogo protestante,
de la Iglesia Reformada
Karl Barth, había conclui-
do que esa doctrina coin-
cidía por lo esencial con la
enseñanza de la Iglesia Ca-
tólica; y Karl Barth contes-
tó que se reconocía en el
análisis que Hand Küng
hizo de su pensamiento.

El Pastor Jean Bosc, de la
Iglesia Reformada, Profesor
de la Facultad de Teología
Protestante de París, y que
formaba parte del grupo
ecuménico de los Dombes,
escribía en 1965 en su libro
La fe cristiana: “Es posible
que de parte de Lutero y sus
sucesores hubiera una acen-
tuación del extrincesismo de
la gracia, y de parte de los católicos una mayoración de su
proceso antropológico. Pero mirando de más cerca, Jean
Bosc pregunta: ¿No es reconocida la justificación de un
lado como del otro como un acto de la soberanía de Dios
que fue cumplido de una vez para siempre en Jesucristo y
que justifica objetivamente y gratuitamente el pecador?”

Para disipar malentendidos sobre esa cuestión de la per-
manencia del pecado en el justificado afirmada por Lutero
y la renovación del hombre interior afirmada por el Conci-
lio de Trento, a la Declaración Conjunta se añadió un Anexo
donde en particular luteranos y católicos juntos dicen que
“la justificación por la que Dios confiere el don de una
nueva vida en Cristo, de que habla la Declaración Conjun-
ta, es perdón de los pecados y hace justos. Habiendo pues
recibido de la fe nuestra justificación estamos en paz con

Dios (Rom. 5,1). Somos llamados hijos de Dios, pues lo
somos (I Jn. 3,1). Somos verdadera e internamente reno-
vados por la acción del Espíritu Santo, permaneciendo
siempre dependientes de su acción en nosotros”, aún cuan-
do se necesita luchar contra la concupiscencia, que los
luteranos consideran como el deseo egoísta y por eso la
tratan de pecado, mientras que los católicos consideran
que la concupiscencia es una inclinación que viene del
pecado y puede conducir a él si uno no vive según la ver-
dad y la caridad.

Todos los problemas entre
luteranos y católicos no son
resueltos por esa Declaración
Conjunta y su Anexo. Pero
hay buenas esperanzas de con-
tinuar progresando hacia más
unidad. Bendito sea Dios que
hace soplar sobre los cristia-
nos un espíritu ecuménico,
que mira lo positivo antes que
lo negativo, lo que une antes
que lo que discrepa y hace
comprender la posición de los
demás desde el punto de vis-
ta de ellos para ver mejor la
verdad que quieren afirmar,
bajo fórmulas a veces exage-
radas a causa de la coyuntura
polémica en el tiempo de la
Reforma y tiempos ulteriores.

En su discurso, al recibir al
Doctor Christian Krause con
un grupo de delegados, el
Papa Juan Pablo II dice:
“Uniendo nuestras energías
debemos esforzarnos para tra-
ducir el contenido de la doc-
trina, que hemos elaborado
juntos, a la lengua y a la vida

de nuestros contemporáneos. Se necesitan buenos intérpre-
tes, capaces de transmitir la verdad con fidelidad a su propia
identidad y por amor a los respectivos interlocutores”. No-
tando la importancia de ecumenismo el Papa añade: “a pro-
pósito de estas consideraciones, llenas de esperanza, estoy
convencido de que las buenas relaciones que existen entre
la Iglesia católica y la Federación luterana mundial pon-
drán las bases sobre las que se podrán entablar ulteriores
diálogos destinados a solucionar las cuestiones aún abier-
tas”, y el Papa termina por la importancia de la oración
que es el alma de la renovación ecuménica y de la aspira-
ción a la unidad.

NOTA
* Sacerdote francés, Profesor del Seminario San Carlos y San

Ambrosio, trabaja en Cuba desde hace 30 años.

“...SI LOS LUTERANOS
Y LOS PROTESTANTES

EN GENERAL
HAN CONSERVADO

LAS FÓRMULAS DE LUTERO, LAS
INTERPRETAN

EN UN SENTIDO
QUE ES PARECIDO
A LA FE CATÓLICA;

ES LA FE (QUE ES DON DE DIOS
Y COMPROMISO DEL HOMBRE),

QUE ES LA CAUSA
DE LA SALVACIÓN;

YA QUE SERÍA
SER INCONSECUENTE

TENER LA FE
Y NO VIVIR SEGÚN LA FE;

O SEA ES CRISTO QUIEN SALVA,
PERO NO SALVA AL HOMBRE

SIN EL HOMBRE”.
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Convocado por la Pastoral
Juvenil de la Arquidiócesis
de La Habana, fue celebrado
este Jubileo el pasado sábado
29 de abril en el Sanatorio
San Juan de Dios,
en  Misa Solemne presidida por
Su Eminencia Cardenal Jaime
Ortega, Arzobispo de La Habana.
Entre los concelebrantes se
hallaban Monseñor Alfredo Petit
y  Monseñor Salvador Riverón,
Obispos Auxiliares
de esta Arquidiócesis.

f o t o s :
J a v i e r

B A R R A L
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I
La Habana, 18 de mayo de 1891. La tarde veraniega no

muestra el alegre colorido del mes de las flores amarillas.
Un forastero camina por la Plaza de la Catedral. Es hom-
bre que hurga más en los rostros que en el entorno arqui-
tectónico. Su mirada, tiernamente escrutadora, quiere pe-
netrar en la tristeza de quienes pasan por su lado. Hay
duelo en el andar de los don y las doñas que van saliendo
de la iglesia... Pero es el pesar de los más pobres el que los
sobrecoge... Un pensamiento suaviza su andar: ¿La Haba-
na estará de duelo?... Como un imán le atrae el callado
llanto de un mendigo de paso lento... ¿Qué acontece, buen
hombre?, le pregunta en tono solidario... Mas lo que es-
cucha es sólo una respuesta a medias: “¿Murió el Deán?:
hoy es su sepelio”. Una anciana sin vista, de la mano de
un niño, quiere calmar su interés, pero sólo lo alimenta:
“¡Se fue nuestro padre y amigo!”... Y como la congoja la
interrumpe, el niño del color del ébano agregará: “¡Cómo
vamos a extrañar a Don Jerónimo!... Me enseñó muchas
cosas y me quería, sí señó, pasaba la noche a mi lao en la
comadrita, mece que te mece, cuando estuve tan malito!”...
Y a pesar de su voz apenas perceptible, el forastero alcan-
zó a oír: “Me he quedao solito, solito”... Entonces una
esbelta mulata que no vendería ese día, detuvo el paso
ante el pequeño hombrecito: “El Padre Usera era un san-
to... Él te ayudará”, le dijo con dulzura. Y dirigiéndose al
sorprendido señor: “Me regaló medicinas pa’ mi hijita y
me sacó de la mala vida... Mire, me regaló este rosario...
Todo lo daba... Seguro que ya está en el cielo”... Y siguió
caminando.

Mientras los dolientes se alejaban, el hombre de paso en
Cuba quiso saber más sobre el Deán, cuyo viaje a la eter-
nidad causaba tanto pesar. Y hacia ese propósito encami-
nó sus indagaciones. Desconocía, en ese momento, que

Acercamiento a la vida y obra
del Padre Jerónimo Usera a 110 años de su muerte

p o r  P e r l a  C A R T A Y A  C O T T A
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los niños, los mendigos y los enfermos, constituían afec-
tos importantes en la vida de Fray Jerónimo Usera Alarcón.
Preguntando logró llegar a tiempo a la casa mortuoria1, de
allí partió la fúnebre comitiva a la cual se incorporó. Cons-
tató, cerca de las cinco de la tarde, que era testigo de una
impresionante manifestación de duelo, encabezada por el
Obispo de la Diócesis, Don Manuel Santander y Frutos, a
quien acompañaban el Cabildo y otras personalidades, se-
guidos por quien más lloraba la definitiva ausencia del jus-
to: el pueblo. Escuchó que el Presidente del Consejo Eco-
nómico Administrativo del Asilo General de Mendigos de
la Misericordia, le presentó al Obispo su condolencia por
la muerte de quien fue hasta el último momento Capellán
gratuito del establecimiento. Los pobres, dijo conmovido,
veían en él a un padre solícito tanto para las necesidades
de sus cuerpos como para la salud de sus almas.

Tanto dolor captó el acompañante inesperado de aquel
cortejo, que presintió, mientras se alejaba del Camposan-
to, con la caída de la tarde, que el Padre Usera tenía un
espacio definitivo en la historia de la Iglesia católica en
Cuba. Leer la prensa de ese día le aportó datos interesan-
tes: todos se adherían al duelo por la pérdida de quien tan-
to amó a los hijos de Cuba2; su dimensión espiritual: hom-
bre virtuoso, ilustrado y de afable trato, de un continuo
apostolado de caridad y amor al prójimo; y lo que más lo
impresionó: ...ha muerto pobre, muy pobre porque nunca lla-
mó a sus puertas una necesidad que no fuera al instante so-
corrida”.3 No necesitó leer más: ratificaba su hipótesis: pro-
fundizaría en la vida del Padre Usera, y tal vez escribiera
sobre su poco común experiencia en el viaje a La Habana.

No sé si el testigo anónimo del acontecimiento consumó su
propósito. Pero yo pude cumplir el compromiso que contraje
con su memoria una inolvidable tarde madrileña de 1998.
Como preámbulo de un empeño mayor he aquí estas notas.

II
Mariano Nicomedes Usera y Alarcón nació en Madrid,

capital de España, el 15 de septiembre de 1810. Procede
de una familia de origen noble por parte de ambos proge-
nitores, pero cuya precaria situación económica deman-
dó vivir del trabajo del jefe de la familia. Don Marcelo, el
padre, fue un profesor de reconocido prestigio, y doña
Bernarda, la madre, fue una mujer de profunda fe católi-
ca. El matrimonio tuvo trece hijos, de los cuales el futuro
sacerdote fue el cuarto. Todos llevaron el nombre de
María o su equivalente porque Bernarda era muy devota
de la Virgen.

Escasea la información sobre sus primeros años de vida
y estudios, pero es obvio que don Marcelo fue su primer
maestro y quien guió sus pasos hacia los intereses intelec-
tuales. A los 14 años de edad, de regreso de un paseo por
Europa junto al padre, Mariano reiteró a éste una decisión
que ya antes la había comunicado: “quería ser fraile”. Ob-
tuvo entonces la comprensión y el apoyo familiar.

El 3 de marzo de 1824 vistió el hábito de monje del Císter
en el monasterio de Santa María de Osera (provincia de
Orense); desde entonces toma el nombre de Jerónimo. Un
año después, hizo su profesión religiosa y siguió los estu-
dios filosóficos y teológicos, que eran muy exigentes. Se
destacó por su alto aprovechamiento académico en ambas
disciplinas, así como en el estudio de griego y hebreo.
Recibió la Orden del Subdiaconado en diciembre de 1831;
la del Diaconado dos años después, ambas en Madrid, y
las del Presbiterado el 20 de septiembre de 1834 en el mo-
nasterio de la Orden Militar de Santiago (Diócesis de Cuen-
ca). No puedo pasar por alto un hecho significativo: en
julio del mismo año había ocurrido en España la triste-
mente célebre Matanza de los Frailes. La familia –preocu-
pada por la terrible situación política del País-, había insis-
tido en que aplazara la Ordenación, pero su respuesta fue
suavemente firme: “Me ordenaré y cantaré Misa en la igle-
sia más céntrica de Madrid”... Y así lo hizo.

A partir de la ley del 29 de julio de 1837, miles de religio-
sos devinieron mendigos callejeros, debido al cierre de to-
dos los monasterios, conventos y casas religiosas, mien-
tras otros frailes convirtiéronse en párrocos. Fray Jeróni-
mo fue nombrado Cura de la Parroquia de Pedralba y sus
anejos, en la región de Sanabria (1837-1840)... Desde 1841
a 1844 ejerció en Madrid como predicador, profesor de
griego en la Universidad Central, presidente de la redac-
ción de las Crónicas de la Academia de Ciencias Eclesiás-
ticas, miembro de la Sociedad Económica Matritense de
Amigos del País, y Preceptor –por orden de la Reina Isa-
bel II de España- de dos jóvenes crumanes a los cuales
evangelizó e instruyó en breve tiempo.

En su inesperada condición de exclaustrado, mantuvo
siempre el espíritu religioso y el amor a su vocación. Los
designios de Dios lo conducirán por nuevos rumbos:

- Será el primer misionero español en Guinea Ecuatorial.
En la Isla de Fernando Póo predica el Evangelio, instruye,
educa, escribe trabajos didácticos y hace un mapa de esa
posesión española. Los disgustos, contradicciones y rigo-
res del clima, minaron pronto su salud, al extremo de que
por orden facultativa tiene que regresar a su Patria, en
marzo de 1846. Pero dejó funcionando la primera escuela
y la primera comunidad católicas.

- Tras el restablecimiento de su salud, en 1848 se pre-
senta con éxito a los exámenes de regente de las Cátedras
de Griego y Hebreo en la Universidad Central de Madrid.
Estudia y escribe. Organiza las Bases de las Misiones Es-
pañolas, y crea una Comisión para hacerlas efectivas.

- Le conceden la plaza de Racionero en la S.I.M. de
Santiago de Cuba. Y toma posesión de la misma el 11 de
noviembre de 1848. En esta ciudad desempeña una labor
multifacética: revisor eclesiástico y comisionado para re-
organizar el Santuario, la Hospedería y la Cofradía de Nues-
tra Señora del Cobre. Profesor del Seminario de San Basilio
el Magno; aquí acometerá la reforma de su plan de estu-
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dios4 y más adelante será el Rector. Gobernador de la Dió-
cesis (1849 a 1851), por delegación del Vicario General,
confirmada por el Obispo Fray Cirilo Alameda y Brea.
Funda la Obra de la Enseñanza Cristiana. Ocupa la Canongía
Penitenciaria. Y viajará a España, comisionado por el Ca-
bildo y el Arzobispo Antonio María Claret (nombrado en
1851), para tratar ante el Gobierno de Madrid asuntos ur-
gentes relacionados con el culto y clero.

Tras sí ha dejado una estela de caridad, amor y ejem-
plo. Las circunstancias de España lo mantienen en su
ciudad natal más de lo esperado; tiempo que aprovecha
para doctorarse en Teología. Y cuando ya la gestión
que lo condujo a su Patria logra el éxito, un nuevo ca-
mino conocerá sus huellas5.

Puerto Rico devino una dura estación de su apostolado.
Ejerce el ministerio de la predicación y de las misiones
populares. Comisionado para la Obra Pía de Jerusalén, des-
tinado a recaudar fondos para los lugares santos. Pero su
responsabilidad más importante y dolorosa fue la de Go-
bernador del Obispado. Una serie de intenciones torcidas
e interpretaciones erróneas, fraudes, distorsión de las in-
formaciones –matizadas por la envidia y viejas intrigas
contra el Obispo don Gil Esteve-, desataron una injusta
campaña contra don Jerónimo. Testimonios de la época
aseveran que él pudo haberse defendido, pero prefirió acep-

tar las decisiones de la dirección eclesiástica. Ya libre del
pesado fardo,6 prosiguió su camino apostólico. De su in-
tensa acción social y educativa sólo dos ejemplos: el pri-
mero, la fundación de la Casa de Caridad y Oficios de San
Ildefonso, para niños pobres de ambos sexos, quienes
egresarían del Plantel con un oficio que les permitiría tra-
bajar honradamente. Y segundo, la atención material, reli-
giosa y moral de centenares de negros: hombres y muje-
res bozales, transportados como esclavos en un barco que
aprisionaron las autoridades de Puerto Rico (1859).

Madura por este tiempo una idea que ya rondaba con
frecuencia su pensamiento: la fundación de una nueva
congregación, fuente de maestras aptas para ejercer en
las Antillas y donde fuera necesario. Para lograr ese
sueño, partirá para la Península a mediados de 1860; y
se hará realidad, en 1864, al instalar en un antiquísimo
palacio del Obispado de Zamora (en Toro, España), a
las doce primeras religiosas preparadas por él durante
algún tiempo en el Convento de las Madres Mercedarias
Descalzas.

Se acercaba el Misionero a la última estación de su
apostolado: la Villa de San Cristóbal de La Habana. Y
como la Reina Isabel II deniega su solicitud de perma-
necer en España ocupado en la fundación de la Congre-
gación Religiosas del Amor de Dios, embarca para Cuba,
y toma posesión del Deanato el 24 de diciembre de 1864.
Ejercerá además otras funciones: administrador del Hos-
pital de San Felipe y Santiago (o San Juan de Dios),
donde introdujo reformas de fondo; mampostor del
Hospital de San Lázaro. Preside actos religiosos y aca-
démicos; predica en algunas solemnidades. Digna de
destacar es la acción social que despliega como miem-
bro de la Junta de Información: defiende la abolición
progresiva de la esclavitud, la prohibición de la trata de
negros y la posibilidad de su inmigración (1866). Idea,
en 1867, un proyecto que no logra realizar: la Congre-
gación de los Hermanos de la Doctrina Cristiana para
trabajar, sobre todo, entre los campesinos. Funda, en
1883, la Sociedad Protectora de los Niños de la Isla de
Cuba, para proteger sus vidas sin tener en cuenta las
razas desde un nacimiento. Crea una guardería para los
niños de madres domésticas y trabajadoras. Y el 10 de
mayo de 1891, funda la Academia de Tipógrafas y
Encuadornadora, destinada a proporcionar trabajo pro-
fesional a la mujer.

Logró su anhelo de traer educadoras religiosas a las Anti-
llas, al llegar a la Capital de Cuba las 10 primeras Hermanas
del Amor Dios (3 de mayo de 1871). El arribo de otras reli-
giosas, más adelante, posibilitó la apertura de los colegios de
Santa Isabel en La Habana, del Amor de Dios en Guanabacoa,
y de la Escuela de Santa Rosalía, en Santa Clara8.

Su larga jornada en La Habana no estuvo exenta de es-
collos, conflictos y sinsabores, pero su voz vibró siempre
en defensa de la verdad. Muy difícil debió resultarle ejer-

Monasterio de Santa María de Osera.
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cer como Capellán del Cuerpo de Voluntarios (que llevaba
en su estandarte la imagen de la Virgen de la Caridad, Pa-
trona de Cuba), a pesar de ser esta una labor estrictamente
religiosa; mucho debió esforzarse un hombre como él por
dulcificar los caracteres y predicar contra la violencia, pues-
to que no estaba en sus manos impedir los desmanes que
pudieran cometer.

III
El misionero, para el Padre Usera, era el enviado del Hijo

de Dios que predica la paz, difunde la caridad y ofrece la
felicidad y ventura a los que le escuchan: sólo él reserva
los padecimientos. Censuró la concepción de éste como
conquistador temible, que se abre paso destruyendo a sus
semejantes y aniquilando a los pueblos.

Su celo misionero y el afán de servicio lo condujeron a
ofrecerse desinteresadamente para llevar el mensaje de la
fe católica, por primera vez, a los nativos de Guinea Ecua-
torial Española. En su acción misionera y evangelizadora
resaltan los siguientes aspectos:

- Inculturación: “Partía de la realidad sociocultural de
los pueblos y estudiaba los recursos naturales del País con
el fin de proporcionarlos a partir de ellos mismos”.10

- Promoción de la dignidad humana: “Denuncia la in-
justicia y toda clase de ayuda que cree dependencias de
los pueblos”.11 Ofrece los medios para una correcta asimi-
lación de la formación cristiana, propiciando –mediante la
educación- la promoción humana, religiosa y profesional
de los seres humanos sin distinción de razas, de sexos y
de clases. Aboga por la dignificación de la persona libre o
esclava y presenta un plan de formación de campesinos,
en su mayoría esclavos, en orden a su liberación. Para
lograr la elevación de la mujer y su profesionalización, “...
funda la Congregación de Hermanas del Amor de Dios y la
Academía de Tipógrafas y Encuadernadoras...”,12 que fue
la primera institución de esta clase en Hispanoamérica, in-
cluida la Metrópoli.

Vislumbró claramente –un siglo antes del Concilio Vati-
cano II- el papel de los laicos en la Iglesia.13 Testimonios
de esta valoración son tres de sus fundaciones:

- La Casa de Caridad y Oficios de San Ildefonso.
- La Sociedad Protectora de los Niños.
- La Academia de Tipógrafas y Encuadernadoras.
En la Sociedad de Misiones y en la Obra de la Doc-

trina Cristiana –aunque presididas por un obispo o un
clérigo-, predominaban los laicos como socios. Y en
su obra principal –que el Espíritu Santo le inspiró-, la
Congregación del Hermanas del Amor de Dios, inte-
gró laicos desde su fundación con estrecha colabora-
ción con las Hermanas14. La espiritualidad useriana
pervive en las asociaciones que, de algún modo, se
relacionan con estas Religiosas y se extiende a otras
personas que han encontrado en él un modo concreto
de vivir el Evangelio.

Multíplicanse en todos los continentes las gracias alcan-
zadas por la interacción del Padre Fundador, desde 1943
hasta la fecha. En Cuba, Julia Rodríguez de la Osa recupe-
ró de modo milagroso la visión por su mediación. El 29 de
mayo de 1991, por decreto del Cardenal Arzobispo de La
Habana, Monseñor Jaime Ortega Alamino, se abrió el Pro-
ceso de Milagro.

Ya en estos momentos, el Santo Padre Juan Pablo II ha
expresado que el Venerable Padre Jerónimo Usera y Alarcón
fue profeta en La Habana. Su semilla continúa floreciendo
en esta tierra que tanto amó. Y si esa es la voluntad de
Dios, esperamos que pronto el Padre Fundador sea eleva-
do a los altares.

NOTA
1 Sita en la calle Ancha del Norte No. 243 (hoy calle San

Lázaro), esquina a Belascoaín; allí residía su sobrina política
doña María Paz Tomé, esposa del segundo marqués de San
Gregorio, sobrino carnal del Padre Usera.

2 La Discusión, La Habana, 18 de mayo de 1891.
3 Diario de la Marina, La Habana, 18 de mayo de 1891.
4 Introdujo el Griego, el Hebreo, la Botánica, la Física Expe-

rimental y el Dibujo, para preparar mejor a los futuros sacer-
dotes y despertar el interés hacia las artes, el comercio y la
agricultura en los que no se inclinaban al sacerdocio.

5 Por Real Orden de 2 de junio de 1853, le conceden el
Deanato en Puerto Rico.

6 El Gobierno de la Diócesis, del cual lo liberan.
7 Autorizado por el nuevo Obispo de Puerto Rico, Fray Luis

Benigno Carrión.
8 La Escuela de Santa Rosalía se debe a la generosidad de la

madre de Marta Abreu.
9 Capellán: sacerdote que oficia en una capilla privada, ejem-

plo: capellán de un colegio, de un regimiento.
10 Positio sobre las Virtudes y Fama de Santidad, 1995, p.

628.
11 Ibídem.
12 Ibídem p. 629.
13 Ibídem.
14 Ibídem p. 630.
15 Ibídem p. 439.

Julia Rodríguez
de la Osa
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Ceremonia de beatificación
de Francisco y Jacinta

Santuario de Fátima, Portugal, 13 de Mayo de 2000,
Misa de Beatificación de los dos Pastorcillos.
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FATIMA, 14 mayo (ZENIT.org).- Los dos pastorcillos de
Fátima, Jacinta y Francisco Marto ya son beatos. Eran las
10:50 am., hora de Portugal, del 13 de mayo, cuando Juan
Pablo II pronunció la fórmula litúrgica de beatificación
durante la misa que celebró en la explanada que se
encuentra junto a la Basílica de la Cova de Iría. Se
encontraban presentes más de quinientas mil personas.
Ha sido la mejor manera de celebrar este 13 de mayo, en
el que se celebraban los 83 años de las primeras
apariciones de la Virgen y el atentado del que fue víctima
el Papa Wojtyla en la plaza de San Pedro, del Vaticano, en
1981. En la ceremonia participó también Lucía dos Santos,
93 años, monja de clausura, que fue testigo de aquellos
acontecimientos prodigiosos, junto a sus primitos que ahora
son los primeros niños no mártires en ser elevados a la
gloria de los altares; no por ser  videntes, sino por haber
practicado las virtudes de manera heroica.

Con su tercera visita a Fátima, el Papa ha querido
también dar gracias a la Virgen por la protección que le ha
ofrecido en sus casi 22 años de pontificado.

TERCER SECRETO
La beatificación de los pastorcillos vivió un momento

de emoción inesperado cuando el cardenal Angelo
Sodano, Secretario de Estado del Vaticano, por encargo
de Juan Pablo II leyó un anticipo de la tercera parte del
así llamado secreto de Fátima, que será publicado por la
Congregación para la Doctrina de la Fe, acompañado
por un comentario. Está relacionado con las
persecuciones de la Iglesia protagonizadas por los
regímenes ateos del siglo XX y, en particular, con el
atentado del 13 de mayo de 1981.

El sol brilló con fuerza en esta fiesta que recordaba «el
día en que bailó». Estaba presente el presidente de la
República portuguesa, Jorge Sampaio, junto a los más altos
representantes del Estado. Muchos de los presentes
habían pasado toda la noche en oración, celebraciones
eucarísticas, rosarios, procesiones con antorchas...
Prácticamente no se dio una sola pausa entre el momento
de la llegada del Papa en la noche anterior para rezar en la
Capilla de las Apariciones, donde ofreció a la Virgen el
anillo que le regaló el cardenal Stefan Wyszynksi al inicio
de su pontificado.

Cardenal
Joseph Ratzinger,
Prefecto
de la Congregación
para la Doctrina
de la Fe.

Cardenal
Angelo Sodano,
Secretario
de Estado del
Vaticano.

Plaza San Pedro,
13 de mayo de 1981:
Atentado
al Papa Juan Pablo II.
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ENCUENTRO CON SOR LUCÍA
Al llegar a la Basílica en la mañana, el Papa se encontró

con sor Lucía, la anciana vidente que le recibió con una
amplia sonrisa. Esta mujer regresó hoy a Fátima por
cuarta vez, pues por cuarta vez ha venido un Papa a
Fátima: primero fue Pablo VI y después, en tres
ocasiones, Juan Pablo II.

Se podría decir, que en este día los tres pastorcillos se
volvieron a reunir en Fátima.

De este modo, dos niños que no fueron mártires, los
primeros en la historia, fueron declarados solemnemente
beatos, es decir, modelos para la Iglesia y el mundo de
virtudes heroicas. Este es el primer mensaje de Fátima: la
atención privilegiada de Dios por los pequeños y humildes.

“Según el designio divino vino del cielo a esta tierra de
los pequeños privilegiados por el Padre una ‘mujer vestida
de sol’ —explicó el Pontífice—. Ella les habla con voz y
corazón de mamá. Les invita a ofrecerse como víctimas
de reparación, diciéndose dispuesta a conducirles en
seguridad hasta Dios”.

FRANCISCO Y JACINTA
El Santo Padre habló de Francisco, quien pensaba

continuamente en Jesús, entristecido a causa de los
pecados, por lo que quería consolarle. Habló también de
Jacinta, que ofreció con gusto su  incipiente vida por los
pecadores. Con la autoridad de la inocencia, estos niños
tienen mucho que enseñar a una humanidad demasiado
ignorante sobre la gravedad del pecado, constató el obispo
de Roma.

EL TERCER SECRETO
SÓLO FUE REVELADO PARCIALMENTE.

PARA CONOCER SU CONTENIDO
COMPLETO HABRÁ QUE ESPERAR

A QUE SEA PUBLICADO
POR LA CONGREGACIÓN

PARA LA DOCTRINA DE LA FE,
ORGANISMO VATICANO PRESIDIDO

POR EL CARDENAL
JOSEPH RATZINGER,

QUIEN HA PREPARADO UN
COMENTARIO

PARA HACER MÁS FÁCIL SU
COMPRENSIÓN.

Sor Lucía

Los tres pastorcillos:
Lucía, Francisco y Jacinta
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EL SIGLO XX Y LAS APARICIONES
Pero la meditación del Pontífice pasó después hasta

abarcar los horizontes de la historia de este siglo, tan
ligados a las apariciones de Fátima. Aquellos niños
recibieron un mensaje en el que se revelaba la terrible
lucha entre el bien y el mal, que atraviesa la historia del
mundo. En este sentido, el Papa exclamó: ‘¡Cuántas
víctimas ha habido en este último siglo del segundo
milenio! Mi pensamiento se dirige a los horrores de las dos
grandes guerras y las otras contiendas en otras partes
del mundo. También se dirige a los campos de
concentración y de exterminio, a los gulag, a las
limpiezas étnicas, a las persecuciones, al terrorismo, a
los secuestros, a la droga, a los atentados contra la vida
de los no nacidos y contra la familia”.

A continuación puso en relación la Conmemoración de
los testigos de la fe del siglo XX que tuvo en el Coliseo (7
de mayo) con esta peregrinación portuguesa, y dijo: “Aquí,
en Fátima, donde fueron preanunciados estos tiempos de
tribulación y la Virgen pidió hacer oración y penitencia
para abreviarlos, quiero dar gracias al cielo por la fuerza
del testimonio que se ha manifestado en todas esas vidas”.
En este momento, el discurso del Papa asumió tonos
conmovidos al agradecer al Señor la protección que le
otorgó con motivo del atentado de hace 19 años: “Deseo
una vez más celebrar la bondad que ha tenido el Señor
conmigo, cuando al ser gravemente herido en aquel 13 de
mayo de 1981 me salvó de la muerte. Expreso mi
reconocimiento también a la beata Jacinta por los
sacrificios y oraciones presentadas por el Santo Padre, a
quien ella había visto sufrir tanto”.
Por último, el Papa dedicó palabras especiales a los
niños presentes en la beatificación. De hecho, eran
numerosos y hacían más ruido que nadie. Venían de
todo Portugal. “La Virgen tiene necesidad de todos
vosotros para consolar a Jesús, triste por los males que
se hacen contra él —les dijo—.

Tiene necesidad de vuestras oraciones y de vuestros
sacrificios por los pecadores”.

¡CUÁNTAS VÍCTIMAS HA HABIDO
EN ESTE ÚLTIMO SIGLO
DEL SEGUNDO MILENIO!
MI PENSAMIENTO SE DIRIGE A
LOS HORRORES DE LAS DOS
GRANDES GUERRAS
Y LAS OTRAS CONTIENDAS EN
OTRAS PARTES DEL MUNDO.
TAMBIÉN SE DIRIGE
A LOS CAMPOS DE
CONCENTRACIÓN
Y DE EXTERMINIO, A LOS GULAG,
A LAS LIMPIEZAS ÉTNICAS,
A LAS PERSECUCIONES,
AL TERRORISMO,
A LOS SECUESTROS,
A LA DROGA, A LOS ATENTADOS
CONTRA LA VIDA
DE LOS NO NACIDOS
Y CONTRA LA FAMILIA»

1989: es derribado el Muro de Berlín.

Campos de Concentración creados por la Alemana nazi.
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FATIMA, 14 mayo (ZENIT.org).- Al final de la
Eucaristía, en la que Juan Pablo II beatificó a
Francisca y Jacinto, dos de los tres niños que fueron
testigos de las apariciones de la Virgen en Fátima, el
cardenal Angelo Sodano, secretario de Estado del
Vaticano, tomó la palabra para  anunciar que Juan
Pablo II ha decidido revelar el tercer secreto revela-
do por María a los tres pastorcillos. Estas fueron las
palabras del purpurado.

Hermanos y hermanas en el Señor:
Al concluir esta solemne celebración, siento el

deber de presentar a nuestro amado Santo Padre
Juan Pablo II la felicitación más cordial, en nombre
de todos los presentes, por su próximo 80 cumplea-
ños, agradeciéndole su valioso ministerio pastoral
en favor de toda la santa Iglesia de Dios.

En la solemne circunstancia de su venida a
Fátima, el Sumo Pontífice me ha encargado daros
un anuncio. Como es sabido, el objetivo de su
venida a Fátima ha sido la beatificación de los dos
“pastorinhos”. Sin embargo, quiere atribuir también
a esta peregrinación suya el valor de un renovado
gesto de gratitud hacia la Virgen por la protección
que le ha dispensado durante estos años de pontifi-
cado. Es una protección que parece que guarde
relación también con la llamada “tercera parte” del
secreto de Fátima.

Este texto es una visión profética comparable a la
de la Sagrada Escritura, que no describe con sentido
fotográfico los detalles de los acontecimientos
futuros, sino que sintetiza y condensa sobre un
mismo fondo hechos que se prolongan en el tiempo
en una sucesión y con una duración no precisadas.

Por tanto, la clave de la lectura del texto ha de
ser de carácter simbólico. La visión de Fátima tiene
que ver sobre todo con la lucha de los sistemas ateos
contra la Iglesia y los cristianos, y describe el
inmenso sufrimiento de los testigos de la fe del
último siglo del segundo milenio. Es un interminable
Via Crucis dirigido por los Papas del Siglo XX.

Según la interpretación de los «pastorinhos»,
interpretación confirmada recientemente por Sor
Lucia, el “Obispo vestido de blanco” que ora por
todos los fieles es el Papa. También él, caminando
con fatiga hacia la Cruz entre los cadáveres de los
martirizados (obispos, sacerdotes, religiosos, religio-

sas y numerosos laicos), cae a tierra como muerto,
bajo los disparos de arma de fuego.

Después del atentado de 13 de mayo de 1981, a Su
Santidad le pareció claro que había sido “una mano
materna quien guió la trayectoria de la bala”, permi-
tiendo al “Papa agonizante” que se detuviera “a las
puertas de la muerte” (Juan Pablo II, “Meditación con
los Obispos italianos desde el Policlínico Gemelli”, en
Insegnamenti, col.XVII/1, 1994, p. 1061). Con ocasión
de una visita a Roma del entonces Obispo de Leiria-
Fátima, el Papa decidió entregarle la bala, que quedó
en el jeep después del atentado, para que se custodiase
en el Santuario. Por iniciativa del Obispo, la misma
fue después engarzada en la corona de la imagen de la
Virgen de Fátima.

Los sucesivos acontecimientos del año 1989 han
llevado, tanto en la Unión Soviética como en
numerosos Países del Este, a la caída del régimen
comunista que propugnaba el ateísmo. También por
esto el Sumo Pontífice le está agradecido a la Virgen
desde lo profundo del corazón. Sin embargo, en otras
partes del mundo los ataques contra la Iglesia y los
cristianos, con la carga de sufrimiento que conlle-
van, desgraciadamente no han cesado.

Aunque las vicisitudes a las que se refiere la tercera
parte del secreto de Fátima parecen ya pertenecer al
pasado, la llamada de la Virgen a la conversión y a la
penitencia, pronunciada al inicio del siglo XX, conser-
va todavía hoy una estimulante actualidad. “La Señora
del mensaje parecía leer con una perspicacia especial
los signos de los tiempos, los signos de nuestros tiempos
... La invitación insistente de María santísima a la
penitencia es la manifestación de su solicitud materna
por el destino de la familia humana, necesitada de
conversión y perdón” (Juan Pablo II, “Mensaje para
la Jornada Mundial del Enfermo 1997”, n. 1, en:
Insegnamenti, vol XIX/2, 1996, p. 561).

Para permitir que los fieles reciban mejor el mensaje
de la Virgen de Fátima, el Papa ha confiado a la
Congregación para la Doctrina de la Fe la tarea de
hacer pública la tercera parte del secreto, después de
haber preparado un oportuno comentario.

Agradecemos a la Virgen de Fátima su protección.
A su materna intercesión confiamos la Iglesia del
Tercer Milenio. “Sub tuum praesidium confugimus,
Sancta Dei Genetrix!”.

EL ANUNCIO DEL TERCER SECRETO DE FÁTIMA

Revelaciones del Secretario de Estado del Vaticano
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sociedad

I
Un  amigo de la adolescencia resumía la que yo pensaba

era una incapacidad, casi congénita, de ser fiel a otra per-
sona, en este caso a la mujer. Cuando íbamos varios mu-
chachos a una fiesta en el barrio, él se las ingeniaba para
dejar latiendo con celeridad más de un corazón, o para que
dos muchachas se pelearan entre sí por él. Tenía una abul-
tada libreta de teléfonos que nos mostraba como un tro-
feo, y hacía cómplice a su madre de escapadas fantásticas
dignas del folletín. Al principio nos provocaba admiración
y hasta un poquitín de envidia. Después crecimos, y co-
menzamos a preocuparnos por su vida, porque no se pue-
de desamar como si fuera un deporte.

Una colega me ha confesado que ella ha hecho del adul-
terio la estabilidad de su matrimonio. No concibe otra
manera de amar y ser amada que no sea a través del enga-
ño a la pareja. La historia comenzó así: su actual esposo
tenía una relación permanente con otra mujer y ella, a su
vez, con otro hombre; ambos tenían matrimonios que fun-
cionaban bien en apariencia. Pero tras mantener un víncu-
lo adúltero durante un buen tiempo, decidieron pedir el
divorcio a sus respectivos cónyuges porque ella salió em-
barazada. Por supuesto, la colega se hizo un aborto de
aquel niño de padre incierto. Después se casaron, pero no
han podido evitar la infidelidad como parte de los cimien-
tos de esta unión. Hoy ella es capaz de saber cuándo él la
está engañando. “Huele distinto y hasta se porta más cari-
ñoso conmigo”, dice. Advierte entonces que debe alimen-
tar el ciclo infiel; escoge casi siempre un compañero de
trabajo y tiene una relación corta pero intensa con esa per-
sona; alocada dependencia del amante y al mismo tiempo
una conducta de excelente madre, esposa e hija.

“Un matrimonio feliz es una larga
conversación que parece siempre
demasiado breve”.

André Maurois.1

p o r  F r a n c i s c o
A L M A G R O  D O M Í N G U E Z *.
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Salvo que el editor tuviera más páginas, pudiera narrar
decenas de historias similares donde el concepto de pareja
humana se nos presenta herido de muerte. Todos los días
se publican artículos, algunos más serios que otros, don-
de la concepción de unión matrimonial —“hasta que la
muerte los separe”— parece un viejo sofisma o un navío
arcaico y perezoso que hace aguas tras haber sido acribi-
llado en la misma línea de flotación…

II
No existen estudios concluyentes desde el punto de vista

biológico para afirmar que la “especie” humana es
genéticamente polígama. Pero sobran los artículos que sí apo-

yan lo beneficioso de una relación monógama, en el plano
psicológico y social para los esposos y para la descendencia.

Quienes tildan la monogamia de imposible e hipócrita
relación, además de dar su propio testimonio, se basan en
el hecho de que en otras culturas es perfectamente acep-
tado que un hombre tenga varias esposas. Quizás olvidan
que la poligamia en esos casos tiene una función
socioeconómica vital para la familia, que en ningún mo-
mento es un símbolo de placer sino de poder y responsa-
bilidad porque el hombre sólo podrá tener las esposas que
pueda mantener, y más que todo, porque en esas culturas
la mujer tiene menos derechos que una oveja o una vaca.
En caso de poco espacio dentro de la casa, las mujeres
deben dormir con las bestias si estas últimas no están ame-
nazadas por una tormenta.

Existen condicionales dentro del matrimonio que son leña
seca para que arda el adulterio. Franzblau2  menciona algu-
nos enlaces proclives al engaño: los matrimonios por con-
veniencia, que son aquellos cuyo objetivo esencial es obte-
ner por una de las partes dinero, posición social, etc.;  los
matrimonios escapistas, que dan la oportunidad a uno de los
esposos de huir de la tutela de un padre rígido, o de un país
determinado casándose con un extranjero; los matrimonios
edípicos, donde uno de los cónyuges busca en el otro un
padre o una madre que lo proteja o lo guíe; el matrimonio de
combate, aquel donde la actividad sexual y afectiva sólo se

produce tras agresiones mutuas; y por último el  matrimo-
nio de papel invertido, donde la mujer trabaja y trae el sus-
tento al hogar mientras el hombre vive de ella.

Sin embargo, otros autores como Ira B. Pauly cree que
no todas las relaciones extramatrimoniales se deben a “en-
fermedades psiquiátricas”3 , actos impulsivos de uno de
los esposos o matrimonios fallidos. Analizando las series
de divorcios y entrevistas de diverso tipo, halló que en los
Estados Unidos de América hay una relación directa entre
la permisividad del adulterio por uno de los esposos y el
consentimiento social a esa conducta4 .

Hace algunos años comenzó a propagarse el concepto
de “matrimonio abierto” en algunos países muy desarro-

l l a -
dos. Es

c o n o c i d o
como matrimonio

abierto aquel que permi-
te a los esposos una vida

sexual paralela, a veces con per-
sonas conocidas por los casados; en

esa relación bien alejada de nuestro “mapa”
latino y caribeño existe la posibilidad de pactar

con total sosiego  unas “vacaciones matrimoniales” cada
cierto tiempo y salir de viaje con los amantes. A quien
escribe no le consta que esa modalidad de vida conyugal
haya hecho disminuir la ansiedad, la depresión, las
adicciones o los suicidios que padecen crónicamente esas
sociedades.

Eso nos lleva a considerar que los factores socioculturales
e históricos juegan un papel básico al examinar el proble-
ma de la fidelidad en el matrimonio. William Masters y
Virginia Johnson, dos renombrados especialistas en sexua-
lidad humana creen que las influencias de la cultura -en-
tendiéndola en su más amplia acepción- y la arquitectura
social resultan elementos claves para entender la comple-
jidad del fenómeno5 .  Esos autores dirigen un instituto de
investigaciones que lleva su nombre; ellos opinan que los
problemas no sexuales más frecuentes en las parejas6  son
la pérdida de confianza, la hostilidad, las dificultades de
comunicación y la infidelidad7 .

III
Existe un fundamento ético y moral en el catolicismo

que puede ser una guía en un asunto tan intrincado. Va-
mos a prescindir de algunos elementos teológicos, aunque
sin duda estarán implícitamente presentes en el análisis.

El Catecismo de la Iglesia Católica cree firmemente en el
matrimonio, porque todo el Proyecto del ser humano des-
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cansa en la familia, cuyo núcleo esencial es la relación
conyugal. La Iglesia no sólo cree en la unión del hombre y
la mujer como concepto de  vínculo sexual y reproductivo
entre dos personas, sino que ve la pareja como una sola
unidad en donación recíproca, en complementaridad ne-
cesaria donde el Amor y la Dignidad de cada uno, hombre
y mujer, alcanzan plena realización. Por eso, la entrega de
uno a otro cónyuge es total y sin condiciones; así y no de
otra manera puede ser el verdadero amor.

Luego, la fidelidad a otra persona es una vocación. Para
la Iglesia Católica el matrimonio no es la firma de un papel
o un  “código de conducta” que es leído en público. Ca-
sarse es fundir en uno la voluntad de dos; y en hombre y
mujer, la voluntad suprema, Dios.

Por eso debe ser un acto sincero, libre, maduro, al
que se llega por convicción y no por coacción o necesi-
dad perentoria. El matrimonio es todo un Proyecto de
futuro. De modo que la pregunta antes de iniciar ese
viaje debe ser si se está lo suficientemente preparado
para asumir las consecuencias del acto, tanto favora-
bles como desfavorables.

El hombre de hoy, tan asustado, carente de fe  y con pérdi-
da de confianza en los demás, asume a veces el matrimonio
como un empleo o una relación más. La frase se la oí a unos
conocidos: “la gente se casa con la tarjeta del divorcio en el
bolsillo, como si fuera un seguro al que habrá que echarle
mano en cualquier momento”.  Esa persona, que sabe donde
tiene guardada la famosa tarjeta “por si acaso”, también guar-
da un primitivo instinto egoísta para “buscar en la calle lo que
no encuentra en la casa”. Una cosa suele llevar la otra, por-
que la “búsqueda” no es cosa de exteriores sino de interiores.
La infidelidad, como la tarjeta para el divorcio a mano, son
llaves de nuestra propia prisión; llaves, por cierto que sólo
sirven para cerrar las puertas al goce pleno de la libertad, que
es siempre comprometida.

Esas situaciones son realmente graves cuando la familia
o la sociedad se muestran permisivas con el adulterio, con
la no fidelidad y con la falta de respeto por la otra persona.
Si una madre es capaz de apañar a su hijo durante una
“aventura” e incluso prestarse de cómplice sin hacerle el
menor señalamiento, desconoce que esa conducta tendrá
un efecto recursivo; tarde o temprano el desamor y la irres-
ponsabilidad la alcanzarán también a ella. Si una empresa o
un grupo cualquiera no critica severamente la conducta
adúltera de sus ejecutivos o jefes, no tardará la institución
toda en ser un gigantesco fraude corporativo. El jefe, que
se cree más “hombre” y “más jefe” porque engaña a su
mujer con su secretaria, muy pronto será engañado por
los subalternos, por la secretaria—amante y hasta por su
mujer, quien irá a depositarle al sacerdote o al psicólogo la
culpa de sus adulterios de riposta.

El Catecismo Católico es muy claro en cuanto a que el
hogar es la “escuela del más rico humanismo”. Es la familia,
y no a otra institución, a quién compete la tarea de enseñar el

sagrado valor de la fidelidad. Esa enseñanza se basa, precisa-
mente, en que los vástagos observen de sus padres una rela-
ción sincera, confiada, de amor y ternura creciente. La leal-
tad al otro, al que me entrego sin condiciones por propia
voluntad y gozo, no es un valor que pueda ser mediatizado o
tasado. Cuando eso ocurre, toda la sociedad está en peligro.

IV
La historia de mis amigos no tiene un final feliz. Es muy

difícil que pueda tenerlo cuando se construye la vida so-
bre la movediza arena de la traición y la deslealtad.

Mi amigo de la adolescencia vive hoy en un lejano país a
donde se fue tras contraer nupcias con una extranjera. Lo
de menos es que se casara con una forastera o que se
fuera del país. Sucede que él no tiene la más mínima críti-
ca de que es autor de su propio fracaso porque en el tiem-
po que tardó para salir del país tuvo varias relaciones. Por
supuesto, llegando a su destino, se divorció…y no he sa-
bido más de él. El problema -sigo creyendo que sí es un
problema- es su incapacidad de poder confiar y creer en
alguien. Eso no se resuelve al salir de Cuba ni al cambiar
del arroz congrí a las pastas italianas.

La colega parece acostumbrada a vivir entre sobresaltos,
porque de tanto engañarse ella misma ha aceptado definiti-
vamente la pérdida y el derecho íntimo a la paz. A veces nos
encontramos en lugares de trabajo y siento que tiene miedo;
un temor perenne como si algo le fuera a suceder. Un
miedo, diría E. Fromm, a la verdadera libertad.

NOTAS.

1 Maurois, André. Nombre verdadero: Émile Herzog (1885-1967).
Biógrafo y crítico francés. Miembro de la Academia Francesa desde
1938, se destacan en su obra “Los silencios del coronel Bromble (1918)
y “Lelia o la vida de George Sand (1952).

2 A. N. Franzblau. Cap. 24.20. “Religión y Psiquiatría”, en Trata-
do de Psiquiatría, de Freedman, Kaplan y Sadock. Tomo III, Edi-
torial Científico-Técnica, La Habana. (Tomado de la edición en espa-
ñol 1982), 1984: 1763-1773.

3 Durante una época se consideró como “conducta neurótica” o
“psicopática”  la tendencia al engaño de la pareja. Si bien en muchos
casos subyacen problemas de personalidad y rasgos de inadaptación
social y familiar, no todos los esposos que cometen adulterio son “en-
fermos”.

4 Ira. B. Pauly.  Cap. 24.10. Relaciones prematrimoniales y
extramatrimoniales, en Tratado de Psiquiatría, Ob. Cit:  1603-1609.

5 W. Masters y V. Johnson. Respuesta Sexual Humana. Editorial
Científico-Técnica, La Habana (tomado de edición en español de 1967),
1983: 9-20.

6 Entendiendo como “no sexuales” aquellos  relacionados indirecta-
mente con otras esferas de la vida de la pareja, aunque ello es difícil de
comprender si partimos del hecho cierto que la sexualidad humana es
un todo indivisible donde lo físico es inseparable de lo psicológico y lo
social.

7 Kolodny, R. Masters , W. Johnson, V. Tratado de Medicina
Sexual. (Tomado de la edición en español de 1985), Editorial Cientifico-
Técnica, La Habana,  1988: 369.

*Francisco Almagro Domínguez, médico psiquiatra y escri-
tor, ejerce el periodismo en varias publicaciones cubanas.
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PRESUPUESTO:
NOCIÓN DE CULTURA Y RELACIÓN

ENTRE LA FE Y A CULTURA
1.- Me permito iniciar este texto con

el párrafo en el que se intenta definir
la cultura en el Documento Final del
Encuentro Nacional Eclesial Cubano
– nuestro ENEC de 1986 -, definición
que sirvió de herramienta y de luz para
trabajar en el tema, tanto en el Encuen-
tro, como en la redacción del Docu-
mento Final que lo reflejó: “La cultura
es la forma en que los hombres desa-
rrollan sus relaciones con la naturale-
za, entre ellos mismos y con Dios (GS.
53b); es el conjunto de valores que
animan a un pueblo y de desvalores

Conferencia pronunciada
por Monseñor Carlos
Manuel de Céspedes

García-Menocal, Vicario
General de La Habana, en

el Simposio “La
Exhortación Apostólica

Ecclesia in America.
Implicaciones

antropológicas, económicas
y sociales para Cuba”,

celebrado en La Habana,
del 30 de noviembre al 3 de

diciembre de 1999.
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que lo debilitan, y los rasgos que cons-
tituyen el estilo de vida común. La
cultura, así entendida, abarca la totali-
dad de la vida de un pueblo y com-
prende el cultivo de la tierra, de las
ciencias, de las artes, el deporte, la
utilización del tiempo libre, las relacio-
nes sociales; abarca asimismo las cos-
tumbres , la lengua, la literatura, las
instituciones y estructuras de la con-
vivencia social (GS. 54 y Puebla 389).
En ese marco se establecen las rela-
ciones entre la fe y la cultura” (Nn.
443, 444 y 445).

2.- En carta al Eminentísimo Señor
Cardenal Agostino Casaroli, a la sa-
zón Secretario de Estado, del 20 de
Mayo de 1982, por la que  constituye
el Pontificio Consejo para la Cultura,
Su Santidad Juan Pablo II hace re-
cuento de muchas citas personales con
relación a la cultura; entre ellas, la
iluminadora y tan frecuentemente ci-
tada y que, en cierto modo,  compen-
dia todas: “ La síntesis entre cultura y
fe no es sólo una exigencia de la cul-
tura, sino también de la fe...Una fe que
no se hace cultura es una fe no plena-
mente acogida, no totalmente pensa-
da, no fielmente vivida” (Discurso a
los participantes en el Congreso Na-
cional del Movimiento Eclesial de Com-
promiso Cultural, 16 de enero de
1982). Con una comprensión amplia
de la cultura, análoga a la que nos ofre-
ce el arriba citado Documento Final
del ENEC y con la misma perspectiva
de las citas  de la Carta al Cardenal
Casaroli, perspectiva que justifica a los
ojos del Santo Padre la creación del
Pontificio Consejo para la Cultura,
aborda S.S. Juan Pablo II la proble-
mática cultural de nuestro continente
americano, en este gozne del siglo y
del milenio, en la Exhortación “Ecclesia
in America” que hoy nos congrega..

3.- En este texto me referiré sólo a
las situaciones contemporáneas de
cambio cultural en curso o de cambio
cultural avizorado aludidas en el  texto
pontificio, no a otras situaciones  que
hubieran podido ser incluidas por el
Santo Padre. El continente americano
íntegramente considerado, desde

Alaska hasta la Tierra del Fuego, cons-
tituyó el terreno en el que se movió la
Asamblea Sinodal que, a su vez, fue el
punto de partida de la Exhortación de
Su Santidad Juan Pablo II. Y nuestro
continente es un muestrario de reali-
dades en las que ocurren todos los
cambios culturales imaginables de
nuestro tiempo que, más que una épo-
ca de cambios, parece que ya podría
ser considerada como el cambio de una
época. Quizás uno de los datos que
nos revela la mirada larga de Juan Pa-
blo II ha sido precisamente convocar
una Asamblea Sinodal para todo el con-
tinente americano,  con la vista puesta
en la nueva evangelización; y que esta
Asamblea haya sido denominada “Sí-
nodo de América”, no “de las Améri-
cas”. No porque el Papa considere que
ya están perfectamente integradas in
unum New York y la selva amazónica
o Barbados y Buenos Aires, sino por-
que  percibe cuál debería ser el cur-
so, todavía ambiguo, de la Historia
que los propios pueblos americanos
deben responsablemente edificar, en
el marco de la globalización de la
postmodernidad.

4.- Doy por sentado que cuando me
corresponda intervenir en este Simpo-
sio ya otros me habrán precedido en
el podio y se habrán referido per
longum et latum al texto pontificio que
ahora nos ocupa. No me referiré a los
contenidos de la Exhortación que no
están directamente relacionados con
los cambios culturales y con la evan-
gelización de la cultura. Y no deseo
entrar en materia sin dejar de anotar
que tengo la impresión de que, sobre
este tema, es decir, sobre  la cultura
cambiante en el marco de la evangeli-
zación, Su Santidad Juan Pablo II se
ha expresado con mayor precisión y
audacia en otros textos. Imagino que
esto dependa del material aportado por
la Asamblea Sinodal. Después de cada
Asamblea de este tipo, el Santo Padre
suele siempre enriquecer, sintetizando,
los materiales aportados por los inter-
cambios sinodales, pero no es menos
cierto que , habitualmente, conserva
la tonalidad de estos intercambios en

el texto que promulgue con relación a
la Asamblea en cuestión, probablemen-
te por respeto a la colegialidad episcopal,
articulada con el ministerio petrino. En
este caso, el material que sirvió de
base para la Exhortación Apostólica
fue, evidentemente,  el elaborado por
la Asamblea Sinodal que, como ya
mencioné más arriba, ha sido bauti-
zada como el Sínodo de  América.

5.- Creo que todos estaríamos de
acuerdo en afirmar que, dada la natu-
raleza variopinta del continente, resul-
ta imposible elaborar una síntesis de
su problemática cultural, diversificada,
dinámica, en constante proceso de
cambio. La Exhortación Apostólica no
lo pretende. En primer lugar, enuncia
principios y describe situaciones muy
genéricas que, por serlo, pueden con-
siderarse válidos para las diversas rea-
lidades. Pero además se refiere a cues-
tiones muy concretas que se dan en
algunos espacios socioculturales del
continente y no en otros.  Los com-
ponentes de la Exhortación aparecen
siempre descritos dentro del marco de
la nueva evangelización; o sea, como
un elemento constitutivo de la misión
de la Iglesia, no como algo sobre-
añadido o meramente coyuntural.

REFERENCIAS A LOS
CAMBIOS CULTURALES

Y  A LA EVANGELIZACIÓN
DE LA CULTURA

EN LA EXHORTACIÓN
6.- La primera referencia a la cultu-

ra en el documento pontificio es la afir-
mación de  la identidad cristiana de la
población de nuestro continente: “El
mayor don que América ha recibido
del Señor es la fe, que ha ido forjando
su identidad cristiana (...) que no pue-
de considerarse como sinónimo de
identidad católica (...) fruto de la evan-
gelización, que ha acompañado los
movimientos migratorios desde Euro-
pa” (No. 14) y que está “impregnada
de los valores morales que, si bien no
siempre se han vivido coherentemen-
te y en ocasiones se han puesto en
discusión, pueden considerarse, en
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cierto modo, patrimonio de todos los
habitantes de América, incluso de quie-
nes no se identifican con ellos” (ibid.).

7.- La Exhortación viene, pues, a
decirnos que la evangelización, más
allá de las inescrutables  e inefables
fronteras de la Fe y de la adhesión a la
Iglesia, ha engendrado una cultura de
sello cristiano en el continente. Esta
cultura, a su vez ha engendrado una
piedad popular que, sin dejar de pre-
sentar rasgos ambiguos, contiene “va-
lores espirituales” que “deben ser en-
riquecidos con elementos de la genui-

na doctrina católica, a fin de que esta
religiosidad lleve a un compromiso sin-
cero de conversión y a una experien-
cia concreta de caridad” (No.16).

8.- Importante señalamiento es la
afirmación de que “la piedad popular
es expresión de la inculturación de la
Fe católica” y de que “muchas de sus
manifestaciones han asumido formas
religiosas autóctonas”; o sea, diver-
sas de las características de la evan-
gelización foránea. Dichas formas
autóctonas de religiosidad deben ser
analizadas como “indicaciones válidas
para una mayor inculturación del

Evangelio” (ibid.). Esta observación
aparece vinculada tanto a las pobla-
ciones indígenas, como a la población
de origen africano, más numerosa en
el Caribe y en algunas regiones del
continente (ibid.).

9.- El Santo Padre considera que la
presencia en el campo de la educación
(No.18) y el servicio a los pobres
(ibid.) son factores “que favorecen la
influencia de la Iglesia en la formación
cristiana de los americanos” (ibid.).
Además, la “creciente implantación en
todo el continente de los sistemas po-

líticos democráticos y la progresiva
reducción de regímenes dictatoriales”
es “vista con agrado por la Iglesia, en
la medida en que esto favorezca cada
vez más un evidente respeto  de los
derechos de  cada uno”(No. 19). A
esta afirmación se unen consideracio-
nes sobre el estado de derecho, “con-
dición necesaria para establecer una
verdadera democracia” (ibid.), así
como la necesaria vinculación entre
verdad y libertad” (ibid.).

10.- En esta secuencia, el texto abor-
da la tendencia a la globalización que
“desde el punto de vista ético, puede

tener una valoración positiva o negati-
va “ (No. 20). La globalización eco-
nómica será positiva en la medida en
que contribuya al fomento de la efi-
ciencia y al incremento de la produc-
ción y al fortalecimiento de las rela-
ciones económicas entre los pueblos,
como servicio a la familia humana
(ibid.). Sin embargo, tal globalización
tiende a ser negativa cuando “se  rige
por las meras leyes del mercado apli-
cadas según la conveniencia de los
poderosos” (ibid.) . Las consecuen-
cias de tal orientación economicista
trascienden el terreno puramente eco-
nómico para llegar al social  y están,
por ende, inevitablemente vinculadas
con la cultura de los pueblos. La Ex-
hortación enumera aquí las siguientes:
la atribución de un valor absoluto a la
economía, el desempleo, la disminu-
ción y el deterioro de ciertos servicios
públicos, la destrucción del ambiente
y de la naturaleza, el aumento de las
diferencias entre ricos y pobres y la
competencia injusta, que coloca a las
naciones pobres en una situación de
inferioridad cada vez más acentuada
(ibid.). Culmina este párrafo con la
siguiente interrogación: “¿ Y qué decir
de la globalización cultural producida
por la fuerza de los medios de comu-
nicación social? Estos imponen nue-
vas escalas de valores por doquier, a
menudo arbitrarios y en el fondo ma-
terialistas, frente a los cuales es muy
difícil  mantener viva la adhesión a los
valores del Evangelio” (ibid).

11.- Además, la creciente urbaniza-
ción – señala el texto – acarrea una
nueva cultura, cuya evangelización
“metódica y capilar” es un reto “no
todavía cumplido” (No. 20).

12.- La deuda externa – fruto de
políticas financieras especulativas y de

LA GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA
SERÁ POSITIVA

EN LA MEDIDA EN QUE CONTRIBUYA
AL FOMENTO DE LA EFICIENCIA

Y AL INCREMENTO DE LA PRODUCCIÓN
Y AL FORTALECIMIENTO

DE LAS RELACIONES ECONÓMICAS
ENTRE LOS PUEBLOS,

COMO SERVICIO A LA FAMILIA HUMANA
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la irresponsabilidad de muchos gober-
nantes-, la corrupción, el comercio y
el consumo de drogas y la no sufi-
ciente atención a la ecología, son indi-
cados, al final del capítulo II, como
factores negativos para la vida y la pro-
gresión cultural del continente (Nn. 22
a 25),  a los que la Iglesia debe prestar
suma atención en el marco del desa-
rrollo de sus responsabilidades
evangelizadoras.

13.- Los capítulos III y IV, dedica-
dos  a la “conversión” y a la “comu-
nión”, desean orientar la vivencia co-
herente de la Fe cristiana. O sea, cons-
tituyen un llamado a la articulación o
armonía entre los contenidos de la Fe
y de la ética que de ella se deriva, por
una parte,  y la vida real de los hijos de
la Iglesia, por otra. No se trata aquí de
una exhortación a una pseudoespi-
ritualidad desencarnada, que poco ten-
dría que ver con el cristianismo, sino
de la propuesta de un nuevo “estilo de
vida” (No. 29), es decir, de una nueva
cultura más genuinamente evangélica,
que incluye la renovada valoración: de
la vida sacramental, de la oración, de
los ministerios – en el seno de la Igle-
sia, al servicio de la misma y de todo
el pueblo, del que la Iglesia forma par-
te - , de la familia, de la mujer, de los
jóvenes y niños, de la dimensión
ecuménica de la Fe cristiana, etc.

14.- El capítulo V está, todo él, dedi-
cado a la concepción cristiana de la so-
lidaridad, contemplada como fruto de  la
comunión y como exigencia de la con-
versión, o sea, en las antípodas del
relativismo y del subjetivismo que “se
difunden  de modo preocupante en el
campo de la doctrina moral “(No. 53).

15.-  El Santo Padre ofrece la doctri-
na social de la Iglesia como alternativa
válida para leer la realidad social y bus-
car vías para la acción efectiva ante  la
problemática socioeconómica y políti-
ca, es decir, cultural, en le sentido más
vasto y exacto del término, sentido que
se ha venido sosteniendo a lo largo de
la Exhortación. Ahora bien, la doctrina
social católica tiene como pilares fun-
damentales la dignidad humana, la soli-
daridad, y la subsidiariedad.  Por lo tan-

to, en el contexto actual,  “la Iglesia en
América está llamada no sólo a promo-
ver una mayor integración entre las na-
ciones, contribuyendo de este modo a
crear una verdadera cultura globalizada
de la solidaridad,  sino también a cola-
borar con los medios legítimos en la re-
ducción de los efectos negativos de la
globalización, como son el dominio de
los más fuertes sobre los más débiles,
especialmente en el campo socioeco-
nómico, y  la pérdida de los valores de
las culturas locales a favor de una mal
entendida homogeneización” (No. 55).

16.- En este marco, el texto nos re-

realidad, la comunidad eclesial trata de
comprometerse cada vez más en de-
fender la cultura de la vida” (No.63).
Esta última afirmación, más que cons-
tatación, es una exhortación, el seña-
lamiento de una meta y de un camino
para llegar a ella (ibid.).

17.- En la promoción de la cultura
de la solidaridad globalizada y de la
vida, aparece de nuevo la referencia a
las etnias aborígenes y  a los america-
nos de origen africano.  Afirma la Ex-
hortación que “se debe dedicar una
particular atención a aquellas etnias que
todavía hoy  son objeto de discrimina-

cuerda que la mirada de la Iglesia so-
bre la realidad social, política, econó-
mica y cultural depende de la luz del
Evangelio, de la persona de Jesús, de
Su “estilo”, revelador y cimentador de
la existencia humana (No. 57). Y pre-
cisamente desde ese ángulo se expre-
sa duramente la Exhortación sobre
cuestiones enunciadas anteriormente
como factores involucionadores de la
cultura de los pueblos, como la deuda
externa, la corrupción en todas sus
formas, el problema de las drogas,  la
carrera de armamentos y, una vez
más,  la sociedad dominada por los
poderosos. “Semejante modelo de so-
ciedad –afirma Juan Pablo II– se ca-
racteriza por la cultura de la muerte y,
por tanto, en contraste con el mensa-
je evangélico. Ante esta desoladora

ciones injustas. En efecto,  hay que
erradicar todo intento de marginación
contra las poblaciones indígenas. Ello
implica, en primer lugar, que se deben
respetar sus tierras y los pactos con-
traídos con ellos; igualmente, hay que
atender a sus legítimas necesidades
sociales, sanitarias y culturales. Habrá
que recordar la necesidad de reconci-
liación entre los pueblos indígenas y
las sociedades en las que viven. Quie-
ro recordar ahora también que los ame-
ricanos de origen africano siguen su-
friendo también, en algunas partes,
prejuicios étnicos, que son un obstá-
culo importante para su encuentro con
Cristo” (No. 64).

18.- En el capítulo VI sobre “La mi-
sión de la Iglesia hoy en América: la
nueva evangelización”,  Juan Pablo II
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aborda directamente el tema de la
evangelización de la cultura. Después
de evocar  la contundente afirmación de
su predecesor, Su Santidad Pablo VI:
“La ruptura entre Evangelio y cultura
es, sin duda alguna, el drama de nues-
tro tiempo” (Evangelii Nuntiandi, 20),
el Papa actual  nos recuerda que el don
del Espíritu de Dios y de su amor “van
dirigidos a todos y cada uno de los
pueblos y culturas para unirlos entre
sí  a semejanza de la perfecta unidad
que hay en Dios uno y trino. Para  que
esto se a posible, es necesario incul-
turar la predicación, de modo que  el
Evangelio sea anunciado en el lengua-
je y la cultura de aquellos que oyen.
Sin embargo –continúa el Santo Pa-
dre– al mismo tiempo no debe olvi-
darse que solo el misterio pascual de
Cristo (...) puede ser  el punto de re-
ferencia válido para toda la humani-
dad peregrina en busca de unidad y
paz verdaderas” (No. 70).

19.-  Siempre  desde el ángulo ópti-
co de la evangelización de la cultura,
el texto se detiene en los centros edu-
cativos y en  los medios de comuni-
cación social como medios para la efi-
cacia en el ejercicio de dicha tarea
evangelizadora (Nn. 71 y 72). Luego
se refiere a las “sectas” como obstá-
culo para el esfuerzo evangelizador
(No. 73). Por último, en el cuerpo de
la misma sección, Su Santidad Juan
Pablo II se refiere a la misión ad gen-
tes dada por Jesucristo a Su Iglesia.

20.- Concluye el documento con una
expresión de esperanza y de confian-
za (No. 75) y el punto final es una ex-
tensa plegaria en la que están inclui-
dos, como contenidos de oración, nu-
merosas referencias a lo que solemos
llamar “humanismo cristiano”, con un
acento especial en la familia y en las

vocaciones al sacerdocio y a la vida
consagrada (No. 76).

ALGUNAS
OBSERVACIONES

COMPLEMENTARIAS
AL TEXTO EXPLÍCITO
DE  LA EXHORTACIÓN.

21.- La lectura atenta de la Exhorta-
ción nos permite descubrir referencias
no explícitas pero presentes como ci-
miento o como marco. Con relación a
la cultura y sus cambios contemporá-
neos me permito señalar:

-a) La comprensión amplia y, simul-
táneamente,  más exacta de la cultura,
como “estilo de vida” de un pueblo,
de una nación o de un conjunto de ellas,
en la línea de casi todos los documen-
tos magisteriales sobre  el tema y en la
línea del Documento Final del ENEC
(cf. supra  Nn  1 y 2).

-b) La convicción de que las ma-
nifestaciones más sofisticadas, con-
cretadas en las artes, las ciencias, la
tecnología y el pensamiento elabo-
rado filosófica o teológicamente, son
signos que nos permiten identificar
una cultura determinada y sus ras-
gos más característicos, no siempre
evidentes, pero no son ellos mismos,
de modo exclusivo, “la cultura” del
grupo humano en cuestión. Esta
comprende un espectro mucho más
amplio de realidades.

- c) La certeza de que la cultura no
es una realidad congelada, estática,
sino tan dinámica como lo es la vida.
Dinamismo que puede conducir a una
cultura y al pueblo que la vive hacia
adelante y hacia arriba; es decir, que
puede ser un dinamismo positivo, un
dinamismo de crecimiento, un dina-
mismo progresivo. Pero que también

puede ser un dinamismo regresivo que
conduce al menoscabo y, a largo pla-
zo, a la desaparición, a la muerte de
tal cultura y a la degradación del pue-
blo portador de la misma. La Historia,
remota y reciente, nos ofrece ejem-
plos de ambos  tipos de dinamismo
cultural.

– d) De acuerdo con la observa-
ción anterior, los promotores de cul-
tura deben estar sumamente atentos
para percibir y discernir, con fina
sensibilidad ética, cuál es la direc-
ción del dinamismo de la cultura en
cuestión, cuando todavía se está a
tiempo de evitar la regresión de los
componentes positivos de misma y
de promover la purificación de los
elementos negativos de la misma.
En el  texto de la  Exhortación
subyace la convicción de que  a
ambas tareas –la promoción de lo
positivo y la sanación de lo negati-
vo– están llamados el Estado y la
sociedad civil, y dentro de ella, de
manera muy peculiar e intransferi-
ble,  con su estatuto propio, la Igle-
sia y la familia.

-e) El acercamiento a la cultura por
parte de la Iglesia como una exigencia
de la economía de la Encarnación, que
es la propia de Jesús, y siempre den-
tro del marco de su responsabilidad
evangelizadora en un mundo en el que
se tiene  una conciencia, cada día más
diáfana, del pluralismo que, manifies-
to u oculto, siempre ha acompañado
la historia del hombre.

-f) La obligación de la Iglesia, tanto
de los pastores y agentes de pastoral,
como de los laicos, de hacer presente
el genuino humanismo cristiano, en las
situaciones en las que se juegan la vida
y la cultura de los hombres y mujeres,
en un clima de diálogo,  ajeno a toda
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pretensión de imponer criterios. Tam-
bién la Historia –“maestra de la vida...
luz de la memoria... (Cicerón)– nos
ofrece ejemplos tanto de la imposibili-
dad de la imposición sostenida, cuanto
del “efecto boomerang”. El Santo Pa-
dre conoce bien –y se trasluce en su
Exhortación– que casi siempre, cuan-
do la autoridad eclesiástica ha logrado
imponer criterios culturales, por me-
dio de alianzas con alguna forma de
poder o como efecto de “entusiasmos
espirituales” –pasajeros,  como todos
los entusiasmos– el período de vigen-
cia de tales criterios suele conducir no
sólo a su derrumbamiento, sino tam-
bién a la generalización de los crite-
rios opuestos, como efecto de péndu-
lo, cuando no a un incremento de ac-
titudes anticlericales o hasta
antirreligiosas en el pueblo que  pade-
ció la imposición.

-  g) A mi entender, habría sido enri-
quecedora una mención más explícita a
la dimensión ecuménica en la acción
evangelizadora de la Iglesia, tanto con
relación a la cultura,  como con relación
a otros tópicos que la Exhortación abor-
da. Afortunadamente, el pensamiento de
S.S. Juan Pablo II al respecto es bien
conocido y él mismo lo manifiesta con
frecuencia. Las alusiones tímidas de la
Exhortación al ecumenismo pueden ex-
plicarse, quizás, también como una ex-
presión de respeto del Santo Padre a las
expresiones que se escucharon en el Aula
Sinodal y que el Santo Padre asume, sin
renunciar al ministerio petrino, pero den-
tro de la concepción católica de la
colegialidad episcopal (cf. supra

No.4). Esta a veces es motor pero tam-
bién puede ser freno.

A MODO DE CONCLUSIÓN:
PROYECCIÓN SOBRE

LA REALIDAD CUBANA
DEL CONTENIDO

 DE LA EXHORTACIÓN
  EN  L.O QUE SE REFIERE

A EVANGELIZACIÓN
DE LA CULTURA

Y CAMBIOS CULTURALES.
22.- El hecho de ser la porción ca-

tólica de un pueblo regido todavía por
un sistema que continúa definiéndose
como marxista, el único de este tipo
en el Continente y uno de los pocos
en el universo mundo, no excusa a la
Iglesia en Cuba de acoger la Exhorta-
ción Apostólica Ecclesia in America
como dirigida también a ella. Creo que
ya se van distanciando aquellos tiem-
pos en los que ante cualquier texto
eclesial de carácter genérico solíamos
reaccionar afirmando: “ Esto no tiene
que ver con nosotros. Cuba es una
realidad diversa. Vivimos una situación
peculiar”, sin que nos preocupáramos
mucho por reflexionar y darnos cuenta
de que “peculiares” son las situacio-
nes de todas las naciones, aunque al-
gunas sean más peculiares que otras.
Además de que –y ésto  como
plusvalía problematizadora– casi todos
los cubanos estamos habituados  a
considerarnos, casi siempre,  el om-
bligo del mundo y no sólo peculiares
o diversos, sino “totalmente distintos”
siendo así que con analogías y con

diferencias podrían tipificarse todos
los pueblos y culturas puestos en pa-
rangón. Y en cuanto a lo de
“umbilicus mundi”... si lo hemos sido,
ha sido sólo coyunturalmente, como
cualquier otro pueblo o nación .

23.- Es responsabilidad de la Igle-
sia, de todos sus  estamentos,  reali-
zar las operaciones de aterrizaje de esta
Exhortación en la pista de nuestra rea-
lidad, sin olvidar que por esa misma
pista de aterrizaje  deben haber llega-
do y ya están o deberían estar bien
aparcadas la tradición evangélica y
evangelizadora y las orientaciones
eclesiales universales y latinoamerica-
nas,  junto a las propias de nuestra
Iglesia en Cuba. Considero que, en el
tema que nos ocupa,  esta  Exhorta-
ción debería ser integrada, no exclu-
siva pero sí muy especialmente: - con
los textos del Concilio Ecuménico Va-
ticano II;  - con la palabra de Pablo VI
y de Juan Pablo II acerca de la cultu-
ra, entendida ya con su significación
contemporánea – integradora, no
reductiva, abarcadora y congregante-
universalmente aceptada; - con el Do-
cumento Final del encuentro
episcopal de Puebla; -con el Documen-
to Final del Encuentro Nacional
Eclesial  Cubano de 1986, que en éste,
como en otros terrenos, conserva su
valor y su fecundidad potencial, aun-
que – lamentablemente en este caso –
mantenga casi intacta su virginidad.
Tengo la impresión de que estos tex-
tos magisteriales, por razones diver-
sas,  en ocasiones comprensibles, no
han sido todavia bien asimilados por

EL HECHO DE SER LA PORCIÓN CATÓLICA
DE UN PUEBLO REGIDO TODAVÍA POR UN SISTEMA
QUE CONTINÚA DEFINIÉNDOSE COMO MARXISTA,

EL ÚNICO DE ESTE TIPO EN EL CONTINENTE
Y UNO DE LOS POCOS EN EL UNIVERSO MUNDO,
NO EXCUSA A LA IGLESIA EN CUBA DE ACOGER

LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA ECCLESIA IN AMERICA
COMO DIRIGIDA TAMBIÉN A ELLA
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armónico de las personas,
de todas las personas, que
tienen el deber y el derecho
de integrarse en nuestra
Casa  común, la Casa Cuba,
el espacio existencial de to-
dos los que nos identifica-
mos como cubanos.

27.- En segundo lugar – y último por
hoy – quiero dejarles el testimonio de
la seguridad de mi esperanza y de mi
confianza. Esperanza en que esa Casa
Cuba no sea una quimera, un sueño
carente de objetividad. Estoy seguro
de su posibilidad objetiva, derivada
de mi acto de fe en Cuba, acto de fe
con sustancia metafísica y con
teleología; derivada simultáneamen-
te de mi amor apasionado, de ningún
modo neutral, por Cuba. Soy de los
que, con José Martí, creo que “por
el amor se ve, con el amor se ve,
solo el amor ve”. Apuesto por Cuba
también con confianza: - en Dios,
que nos ha arropado siempre con Su
cariño infinito;- en Nuestra Señora
de la Caridad, Patrona y Reina de
Cuba, corazón de todos los cubanos;
- y en los cubanos, en los jóvenes
cubanos, diversos en sus identidades,
como diversas son las flores de los
ramos más hermosos. Ellos consti-
tuyen la mayor riqueza de nuestra
noble Nación, en quienes veo cons-
tantemente “Elpidios” de nueva ge-
neración, capaces de tomar la antor-
cha que nosotros, los viejos, quizás
no siempre supimos mantener bien
encendida. A estas alturas de la vida,
ya sé que puedo marchar a la otra
orilla de la existencia, a la de la ple-
nitud inefable, con la certeza de que
Cuba, la Nación y su Iglesia, estarán
en buenas manos. Seamos todos, al
menos, capaces de pasar la antorcha
con nuestra mejor herencia: la de una
buena sonrisa de serenidad, la de la
confianza en ellos, la de la esperanza
en la primavera que se nos avecina y
cuya floración va a depender
sustancialmente de ellos, de los que
hemos visto nacer y crecer y hoy ya
se apresuran por  correr  bien la  ca-
rrera de su vida.

la Iglesia en Cuba en lo que a evange-
lización de la cultura se refiere.

24.- Me parece, asimismo, que den-
tro de este ámbito,  teniendo en cuen-
ta sus posibilidades reales – no más
allá de sus posibilidades, pero tampo-
co más acá - y en coherencia con la
Exhortación Apostólica, con actitud de
diálogo encarnado, la Iglesia en Cuba
está llamada a:  - promover una genui-
na racionalidad humana en todos los
sectores de la existencia, en la línea
de la encíclica Fides et Ratio, de Su
Santidad Juan Pablo II; - apoyar con
sus medios y siempre en el marco de
su misión, la evolución de las realida-
des sociopolíticas y económicas de
nuestro País de acuerdo con los valo-
res evangélicos articulados en la en-
señanza social de la Iglesia. Cuba es
un país en transición, ya tímidamente
iniciada, hacia una realidad más ple-
namente humana. La Iglesia, en la
medida en que su presencia sea fuen-
te de concertación de voluntades en-
caminadas hacia “lo mejor posible”, no
hacia utopias inasibles, no debería ex-
cusarse  de  ser coprotagonista en este
proceso, que podríamos calificar
como promoción de la “cultura de la
solidaridad” y “cultura de la vida”, en
contraposición a los procesos de “cul-
tura del egoísmo de los más fuertes”
y “cultura de la muerte”; - contribuir
con todas sus fuerzas al fortaleci-
miento de la realidad familiar, a la re-
valorización de la conciencia de res-
ponsabilidad y de protagonismo per-
sonal; a la reconstrucción del senti-
do de la Historia y de la dinámica e
integradora identidad cultural nacio-
nal; a la interiorización articulada,
nunca satisfactoriamente lograda, del
creciente mestizaje cultural que de-
fine nuestra identidad nacional cu-
bana;  a la recta orientación de la vi-

vencia de la sexualidad; last but non
least - en esta serie de eventuales
contribuciones en este período de
cambios de nuestra Nación-  la Igle-
sia tiene más de una palabra que de-
cir acerca del valor del compromiso
existencial con la parcela de verdad
que nos sea propia; - estimular la
continuación y profundización del
proceso desatado por la visita pas-
toral de S.S. Juan Pablo II, de aper-
tura de Cuba al mundo y del mundo
a Cuba, proceso que, tanto en una
orilla como en la otra, está muy le-
jos de haber alcanzado un nivel sa-
tisfactorio. Siguen existiendo muros
construidos con ladrillos cubanos y
muros construidos con ladrillos ex-
tranjeros. Esta apertura en las dos
direcciones  forma parte de la pro-
moción de la “cultura de la solidari-
dad” ampliamente abordada en la Ex-
hortación y en el magisterio reciente
del Papa, incluyendo el magisterio ela-
borado específicamente para Cuba.

25.- Este elenco incluye temas que
considero prioritarios, juicio que me
he formado tomando como sustento
el texto de la Exhortación, los textos
del Magisterio eclesial anteriormente
señalados (cf. supra No. 23) y, evi-
dentemente, la realidad cubana, en sí
misma y en su relación de mejor in-
serción en el mundo contemporáneo,
dimensiones ambas que, dada la
planetarización o globalización de la
cultura, se interpenetran y condicio-
nan recíprocamente.

26.- Pongo el punto final  expresan-
do, en primer lugar,  mi convicción de
que estas últimas consideraciones per-
sonales son discutibles e incompletas.
Me sentiría sumamente satisfecho si
fuesen, al menos, acicateadoras de re-
flexiones y decisiones fecundas que
tengan como propósito el crecimiento
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economía

LA REPÚBLICA DESDE 1902 HASTA 1959
EL INICIO DE LA REPÚBLICA:
LA FABULOSA EXPANSIÓN

DE LA INDUSTRIA AZUCARERA
La República recién nacida tenía como prioritaria, entre

numerosas tareas importantísimas, la reconstrucción eco-
nómica de la Isla devastada por la Guerra, y el motor im-
pulsor de la reactivación económica debía ser la industria
fundamental: la producción azucarera, cuyos ingresos fa-
cilitarían la puesta en marcha paulatina de las restantes
actividades productivas de la Nación.

En cierto momento, casi el 85 por ciento de los activos
de la recién estrenada República correspondían a capitales

(II parte)

p o r  S a l v a d o r  L A R R Ú A  G U E D E S *

extranjeros, sobre todo norteamericanos. En muy poco
tiempo, los grandes capitales invertidos comenzaron a
dar fruto: una buena parte del resultado económico, por
supuesto, iba a parar al bolsillo de los inversionistas ex-
tranjeros, pero en Cuba se habían creado fuentes de
empleo indispensables para el desarrollo, miles de tra-
bajadores subsistían gracias a las mismas, y poco a poco
la Isla, durante las décadas siguientes, comenzó a libe-
rarse de los onerosos compromisos representados por
la inversión extranjera.

La expansión de la industria azucarera, en las condicio-
nes iniciales del nacimiento de la República, asombra por
su rapidez. En 1904, ya la zafra alcanzaba 1,1 millones de
toneladas, en 1915: 2, 6 millones, en 1924: 4,1, en 1930:
4,7, en 1948: 5,9 y en 1952 se lograba la mayor produc-
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ción azucarera de la historia de Cuba hasta ese momento:
7,2 millones de toneladas de azúcar. A fines de ese año, la
población de la Isla alcanzaba 5 829 029 habitantes, y la
producción de azúcar per cápita llegó a 1,24 toneladas,
cifra nunca lograda desde que en el País se comenzó a
fabricar azúcar de caña en 1595.

Desde 1900 hasta 1915, prácticamente toda la industria
azucarera fue reconstruida. En esos 16 años se fundaron
33 grandes centrales azucareros y en los 11 años siguien-
tes hasta 1926, 42 centrales más. En 1939 Cuba contaba
con 157 poderosas fábricas de azúcar, y 66 de ellas, que
aportaban el 28,1 por ciento de la producción del País,
pertenecían a empresarios nacionales. Once años más tar-
de, en 1950, el 60 por ciento del azúcar se producía en
centrales que eran propiedad de empresarios cubanos1  y
cuando estaba para concluir la década, en 1958, la mayor
parte de la producción azucarera y en general, el 85 por
ciento de los activos de todo tipo, estaban ya en manos
cubanas.

Desde 1942 hasta 1952 tuvo lugar un proceso de ex-
pansión y auge azucarero con mercados crecientes y
precios satisfactorios, que culminó en la gran zafra de
1952, ya mencionada, en la que se alcanzaron 7,2 mi-
llones de toneladas.

LAS DEMÁS ACTIVIDADES ECONÓMICAS:
LA INDUSTRIA

El grueso de las demás actividades económicas se con-
centraba en La Habana. Según la información oficial, en el
año 1950 había en la provincia de La Habana 8330 estable-
cimientos industriales con un capital declarado de 117 mi-
llones 400 mil dólares, que excedía largamente el resto de
la inversión de capital de todo el País2 .

Los productos manufacturados más importantes eran,
además del azúcar, el tabaco, los cigarrillos, el ron, la fibra
de rayón, tejidos, ropa de vestir, zapatos, cerveza, alco-
hol, fertilizantes, bebidas sin alcohol, algunas comidas en-
vasadas, jabón, cubiertas y cámaras para automotores, fós-
foros, cemento... la Isla producía una gran masa de rique-
zas y tenía grandes ingresos, aunque muy mal distribui-
dos, que beneficiaban sobre todo a las capas altas y mino-
ritarias de la población, y del presupuesto del Estado obte-
nían grandes ventajas las administraciones corruptas que
se sucedían una tras otra.

De todas formas los niveles de desarrollo económico
que iba alcanzando la Isla, eran incuestionables, a pesar
de la grave crisis económica que tuvo que soportar desde
1920 cuando cayó el precio del azúcar en el mercado
de Nueva York: miles de obreros quedaron sin trabajo,
numerosos elementos de la clase media perdieron sus
negocios y, al quebrar muchos bancos, también perdie-
ron sus ahorros.

Pero la economía cubana, no sin mucho sufrimiento,
manifestaba una gran vitalidad. En 1926, “W.H. Inge...

afirmaba en un diario londinense que la riqueza per cápita
en la República de Cuba superaba a la del Reino Unido y
era solamente inferior a la de los Estados Unidos”3 . La Isla
superó además la gran crisis económica mundial de 1929
a 1934, y continuó su desarrollo, que tampoco pudo ser
detenido por las dictaduras de Gerardo Machado y
Fulgencio Batista, ni por las malas administraciones.

EL COMERCIO EXTERIOR
Su condición insular y la escasa diversificación de su

economía han hecho de Cuba un país que, durante toda su
historia, ha sido dependiente de un comercio exterior ca-
racterizado por la exportación de un solo producto princi-
pal y, por lo tanto, marcado por una gran sensibilidad ha-
cia el precio del azúcar.

El azúcar alcanzaba el 83 por ciento de las exportacio-
nes de Cuba. El segundo producto en orden de importan-
cia era el tabaco, que alcanzaba un 7 por ciento del total.
Las exportaciones llegaron a representar, en 1957, el 30,6
por ciento del ingreso bruto del País, y en 1958 alcan-
zaron un monto total de 763,2 millones de dólares. De
ese total, el 65 por ciento, o sea, 490,7 millones de dó-
lares, fueron exportados a los Estados Unidos, a Japón
46,7 millones, al Reino Unido 36,6, a Canadá 16,0, a
Rusia 14,1 y a América Latina en general 10,5 millones.
En ese mismo año, Cuba importó productos norteame-
ricanos por valor de 557,3 millones de dólares, de Amé-
rica Latina 94,2 millones, del Reino Unido 27,2, de Ca-
nadá 17,04 . Durante 57 años, el saldo de la balanza co-
mercial de Cuba (exportaciones menos importaciones)
fue favorable en 54 años, y desfavorable en 3: 1907,
1921 y 1959 con déficits respectivos de 0,3, 74,6 y
43,6 millones. El valor del saldo acumulado favorable
durante los 54 años de buenos resultados, alcanzó la
muy respetable cifra de 4 mil 265 millones, para un sal-
do promedio de casi 80 millones anuales a favor.

De todo lo anterior se desprende que la gestión econó-
mica del comercio exterior tuvo resultados altamente fa-
vorables para Cuba durante todo el período republicano
anterior a la Revolución.

LAS FINANZAS EN CUBA
Financieramente Cuba se ubicaba en el área del dólar.

Los vínculos económico-financieros de Cuba con Esta-
dos Unidos tenían tal intensidad, que hasta 1951 el dólar
estadounidense era una moneda de curso legal en la Isla.
El dólar estadounidense y el peso cubano se mantuvieron
a la par (el valor del peso y el del dólar eran equivalentes)
hasta el año 1960, cuando comenzó la política de confis-
cación de propiedades norteamericanas y se decretó la
suspensión de la cuota azucarera asignada a Cuba por los
Estados Unidos.

De acuerdo con un estudio realizado por el Royal
Institut of International Studies, el oro y las reservas de
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cambio extranjero que tenía el Banco Nacional de Cuba
eran muy considerables, alcanzado su nivel máximo en
el año 1955, con una cantidad de 493 millones de dóla-
res. En 1957, las reservas de dólares de Cuba eran una
de las más altas de América Latina, alcanzado 441 mi-
llones5 .

 Las inversiones extranjeras, como ya se ha señalado,
fueron un factor importante en el desarrollo económico de
la Isla al incrementar el ingreso de capital. Al finalizar el
año 1956, las inversiones directas de los Estados Unidos
en Cuba alcanzaban 774 millones de dólares6 . Otros paí-
ses como España y Canadá figuraban entre los que tenían
capitales invertidos en Cuba, pero éstos no tenían gran
significado respecto al volumen de inversión de los Esta-
dos Unidos de América en la Isla7 .

mercio exterior, por sus efectos deprimentes en el mer-
cado de consumo interno. Aquella gran cantidad de
azúcar sobrante por encima de la cuota establecida no
se podía vender y esta coyuntura no sólo afectaba al
proceso de desarrollo, sino que podía llevar al País a
una crisis de consecuencias impredecibles. “Lo que sí
era fácilmente pronosticable era el inicio de un proceso
deflacionario,8  que como el inflacionario, se desenvuel-
ve en forma de espiral, pero en sentido descendente. A
qué bajo nivel se estabilizaría el proceso de contrac-
ción del mercado es difícil de fijar con exactitud, pero
lo que sí se puede afirmar con absoluta certeza, es que
el proceso de compensar las pérdidas sufridas por la
nación (sería) un proceso más largo, más lleno de obs-
táculos y más difícil...” 9

EL PRIMER ENSAYO
DE INDEPENDENCIA ECONÓMICA

La gran zafra de 1952 ocasionó un sobrante de 1 millón
750 mil toneladas imposible de colocar en los mercados in-
ternacionales, y esta inmensa cantidad de azúcar podía oca-
sionar la caída en barrena del precio del azúcar en el mercado
mundial y con ella la caída del ingreso nacional de Cuba, de la
recaudación estatal, del valor de los centrales, de las planta-
ciones cañeras, de los créditos bancarios, los depósitos, los
ingresos de los trabajadores, y finalmente, una contracción
catastrófica del mercado interno.

En aquella época, como ahora, el principal obstáculo
para el desarrollo económico era la inseguridad del co-

En aquella coyuntura, los economistas teóricos pensaron
que la crisis era inevitable. Por definición, la dinámica inter-
na en una economía dependiente de las exportaciones está
en función de ellas. Al no poderse exportar 1 millón 750 mil
toneladas de azúcar, se rompería la dinámica y tendría lu-
gar una etapa de distanciamiento económico.

Sin embargo, se pudo salir de la crisis. Había que redu-
cir la caída del precio del azúcar, para que su descenso
fuera muy lento, “en paracaídas”, y lograr que se
estabilizara en el mercado mundial. Esto había que lograr-
lo de forma tal que fueran mínimos los efectos para la
Nación y el costo social de las medidas que se implanta-
ran. Estas fueron tres, a saber: 1) Segregar del monto de

Máquina de hacer tabaco de tripa larga.
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la zafra 1951-1952 una cuota de 1 750 000 toneladas (exac-
tamente el excedente de azúcar) que se almacenaría en
Cuba para ser exportada en cinco años a  Estados Unidos
a razón de 350 000 toneladas anuales, y que debería ser
financiada por el sistema bancario cubano, 2) llegar a un
Convenio Internacional de países productores y consumi-
dores para fijar cuotas flexibles de exportación al mercado
mundial, las que aumentarían o disminuirían según las os-
cilaciones del precio del azúcar en el mercado mundial,
con el objetivo de estabilizar el precio y facilitar la amplia-
ción del consumo, 3) restringir la producción de Cuba y
de los demás países exportadores mientras los precios del
azúcar no excedieran los límites fijados1 0.

Por su parte, el Banco Nacional de Cuba se comprome-
tía a tomar las medidas necesarias para estabilizar la eco-
nomía del País. Era preciso financiar la cuota segregada
con préstamos a los hacendados y colonos, que ya habían
pagado a los obreros a razón de 3,25 centavos por libra de
azúcar producida. Como se trataba de 1 millón 750 mil
toneladas, equivalentes a 3 mil 695 millones de libras del
dulce, la cantidad pagada a los trabajadores representaba
casi 121 millones de dólares por un azúcar que no se po-
dría colocar en los mercados internacionales sino de for-
ma paulatina1 1.

 Los bancos comerciales, apoyados por el Banco Na-
cional, hicieron préstamos a los productores por valor de
121 millones de dólares, que era la cantidad pagada a los
trabajadores sin respaldo. El Banco Nacional ofreció a los
bancos comerciales sus servicios de anticipo y
redescuento... “De este modo se financió internamente la
constitución de esa reserva (de azúcar) y además, la próxi-
ma zafra. Era ya un primer paso en la Independencia Eco-
nómica: la actuación autónoma de nuestro sistema banca-
rio en el financiamiento de su producción normal y en el
financiamiento extraordinario de la cuota segregada. El
crédito era ya libremente cubano. Nacía la Nación al rom-
perse, en dramática crisis, la estructura económica colo-
nial azucarera”1 2.

 Por primera vez en la historia republicana, Cuba salía
de la crisis económica por sus propios medios, sin solici-
tar préstamos o créditos al exterior, sin contraer deudas
con algún país, utilizando solamente sus propias reservas.
No dejaron de presentarse muchas dificultades. Como
quiera que cada año había que sacar de la reserva 350 mil
toneladas, durante 5 años, hasta salir de la cifra exceden-
te, fue necesario realizar severas restricciones, sobre todo
en las zafras 1952-1953 y 1953-1954, pero el sistema adop-
tado pasó triunfalmente su primera prueba. La Isla había
logrado crear instrumentos de desarrollo y resistencia eco-
nómica, y los había utilizado con éxito al lograr la estabili-
dad económica nacional.

Quedaba probado, además, que Cuba era mucho más
fuerte económicamente que en la década de los 20s, cuan-
do en la profunda crisis económica que se denominó de

las “Vacas Flacas” quebraron los bancos comerciales y no
se pudo financiar el mantenimiento de la producción azuca-
rera, desapareció la moneda metálica a base de oro y se
dependió exclusivamente de unas magras exportaciones azu-
careras para obtener el dinero necesario y mantener a un
nivel mínimo las transacciones internas, cuando los dimi-
nutos ingresos del País redujeron casi a cero las importa-
ciones y las producciones domésticas, y desaparecieron
los ahorros nacionales, considerando tales los que se acu-
mulaban en el País sin que importara a nombre de quien, y
el precio de los activos nacionales (terrenos, edificios, plan-
taciones, fábricas, centrales azucareros, ganado...) vino al
suelo, arrastrado por el precio del azúcar, con una pérdida
para el patrimonio nacional que alcanzó varios billones de
pesos, que en aquella época eran dólares1 3.

Al analizar los buenos resultados de las medidas puestas en
práctica, hay que tomar en consideración que la crisis pro-
vocada por la gran zafra de 1952 coincidió con la contrac-
ción del mercado mundial provocada por el fin de la guerra
de Corea. Cuba pudo evitar una repetición del proceso que
se inició en los años 20s con las Vacas Flacas, y que duró
casi 30 años, gracias a sus reservas monetarias internas, al
desarrollo alcanzado por su economía, y a la ejecución de un
acertado conjunto de medidas. Pudo lograrlo a pesar del Golpe
de Estado que tuvo lugar en el año 1952, de la dictadura que
tomó el poder a partir de ese momento, y de los gastos cuan-
tiosos en el orden humano y material, ocasionados por una
verdadera guerra civil que comenzó muy poco después y
que tuvo su dramático epílogo con la huida de Fulgencio
Batista en la madrugada del primer día del año 1959, y el
triunfo de la Revolución dirigida por Fidel Castro.

NOTAS:

1  Ibídem, pp. 577.
2  El imperio de la ley en Cuba.  Comisión internacional de Juristas.

Ginebra, 1962, p. 20.
3  William H. Inge: Filósofo británico, que fue Deán de la Catedral

de San Pablo en Londres.  En: Ramos, Marcos Antonio,  Panorama
del protestantismo en Cuba.  Editorial Caribe, San José de Costa rica,
1986, p. 340.

4  Ibídem (2), pp. 23-24.
5  Ibídem, pp. 24-25.
6  Ver: United States Department of Commerce, Survey of Current

Business, agosto de 1957.
7  Cf. International Bank for Reconstruction and Development,

Book VII, pp. 509-776.
8  Deflación: retirada de la circulación de una parte del papel mone-

da sobrante con la finalidad de establecer mayor correspondencia entre
éste y la cantidad de oro necesaria en la circulación.  Es un proceso
inverso a la inflación.

9  Martínez Sáenz, Joaquín.  Por la independencia económica de
Cuba. Editorial Cenit S.A., La Habana, 1959, p. 160.

1 0 Ibídem, p. 162.
1 1 Ibídem, p. 163.
1 2 Ibídem.
1 3 Ibídem. Cf.  Pp. 163-164.

*Doctor Salvador Larrúa Guedes, estudio periodismo, matemáti-
cas y economía, profesor de Economía Política en el Seminario San
Carlos y San Ambrosio, escritor. Colabora en varias publicaciones.
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ciencia y técnica

L BUSCAR ESTAS
raíces queremos reforzar
esa posición equilibrada
que no ve en la ciencia ni
una “nueva religión de la
humanidad” como
proclamaba Comte, profeta
del positivismo, ni tampoco
una “bestia apocalíptica”
según el fundamentalismo
bíblico de algunos.
Recapitulemos
primeramente esas dos
visiones de la ciencia, una
optimista, otra pesimista,
antes de pasar a buscar la
tercera con la cual nos
queremos quedar, la
realista.

A
(I parte)

p o r
F r a n c i s c o  J a v i e r

M Ü L L E R *

Auguste Comte
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I- TRES VISIONES SOBRE
LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA

a) La optimista. Esta visión, dominada por los adelantos
tan impresionantes en el orden físico, químico, biológico,
médico y tecnológico de este siglo, los extrapola hacia el
futuro, usando el propio método científico y la filosofía
evolucionista en su sentido más radical y optimizante, para
esperar de la ciencia y la tecnología un progreso indefini-
do y automático aplicable a TODOS los campos y realida-
des del hombre1. Todos los problemas humanos de todos
los hombres, podrán ser resueltos gracias al método exacto
e infalible del científico y del ingeniero, único método que
nos puede dar la verdad, según ellos. Las fallas obvias que
ocurren de cuando en cuando no son más que “desviacio-
nes estadísticas” o “mutaciones” evolutivas, fácilmente
subsanables por la incorporación de nuevas modalidades.
El continuo cambio será, dicen, la garantía del Progreso.
Y la Ciencia, el nuevo Mesías de la humanidad, será capaz
de darnos un “hombre nuevo” como no lo soñó ni San
Pablo hace 20 siglos ni un marxismo soviético (ya des-
prestigiado).

b) La pesimista. Esta es la visión que comparten algu-
nos existencialistas, idealistas, filósofos anticonceptualistas
y fundamentalistas bíblicos en general. Los subjetivistas
ven en el modo “objetivo” del concebir científico una
desnaturalización del existir y deshumanización del suje-
to. En palabras de Filippo Selvaggi2, “el progreso científi-
co no solo no coincidiría con el progreso humano, sino
que también le serviría de obstáculo; fomentando las pa-
siones más bajas de la humanidad, aguzando el egoísmo y
el deseo de potencia, sumergiendo a las masas de obreros
y ciudadanos en un materialismo devorador, volviendo,
en fin, a los hombres esclavos de las máquinas, en lugar
de amor de la naturaleza...”. Y continúa: “El hombre, en-
candilado por los resplandores creados por su propia cien-

UN FÍSICO DE LA
ESTATURA DE
OPPENHEIMER
(NADA SOSPECHOSO
DE ORTODOXIA
CRISTIANA), ADMITÍA QUE
“DESPUÉS DE HIROSHIMA,
LA FÍSICA HA CONOCIDO
EL PECADO”.
(Y YO DIRÍA QUE DESPUÉS
DE LOS
ANTICONCEPTIVOS,
LA BIOQUÍMICA TAMBIÉN
LO HA CONOCIDO)

cia, termina por restringir su interés y aspiraciones a la
sola materia, y estima como el valor más alto de la vida
extraer el mayor provecho posible de las fuerzas naturales,
con lo que se vuelve ciego a todos los valores espirituales,
morales y religiosos. En resumen, el progreso de la técnica
y de la ciencia pone al hombre en el gravísimo peligro de
caer en una forma de crudo materialismo, con todas las
consecuencias que esta concepción supone con respecto
a la vida humana, personal y social”.

Uno de los problemas morales más graves en relación
con la ciencia, como todos sabemos, fue el de las bombas
de Hiroshima y Nagasaki. Nada menos que un físico de la
estatura de Oppenheimer (nada sospechoso de ortodoxia
cristiana), admitía que “después de Hiroshima, la física ha
conocido el pecado”. (Y yo diría que después de los
anticonceptivos, la bioquímica también lo ha conocido).

Surgen entonces las reacciones anti-científicas como la
del Obispo y Doctor A. Burroughs, que ya desde 1927
proponía una tregua, el cese de toda investigación científi-
ca por lo menos por 10 años. Los Amish, que rechazan
toda tecnología, y hasta un Ghandi que en 1938 se alegra-
ba de que la mecanización no hubiera llegado a la India.

Estas “actitudes”, desde luego, son totalmente utópi-
cas. El abandono de la ciencia y la tecnología sería, hoy
por hoy, equivalente a un suicidio cósmico de la huma-
nidad. De ahí, precisamente, el drama de la situación
actual. El hombre está como atrapado en su propia
“jaula” tecnológica. La ciencia se le ha convertido en
una espada de doble filo. Un filo para el bien y otro para
el mal. Los optimistas nada más que ven el filo bueno y
los pesimistas solo el malo. Creemos, pues, que es im-
perioso llegar a una visión “realista” de toda esta cuestión.

c) En búsqueda de una visión realista. En esta visión
evitamos los dos extremos anteriores. La ciencia no es ni
una “vaca sagrada” o “becerro de oro” para adorarla ni
tampoco una “bestia apocalíptica” para denigrarla. En nin-
guno de los dos juicios anteriores se está considerando la
ciencia en sí, sino el uso o abuso que el hombre ha hecho
de ella. Debemos,  pues, distinguir lo extracientífico de lo
propiamente científico, o sea el uso o interpretaciones hu-
manas por un lado y el cuerpo teórico de la ciencia como
tal por otro. Como vemos, aquí tenemos que desplazar
nuestra atención más bien hacia la ciencia (doctrinas teóri-
cas), que hacia la tecnología (aplicaciones a usos prácti-
cos de la ciencia). Podemos decir, gráficamente, que la
ciencia corresponde a la cabeza del hombre, la tecnología
a sus manos. Simplificamos pues el análisis si nos ocupa-
mos primordialmente de la ciencia como tal, no de la tec-
nología. En la práctica, sin embargo, sabemos que, dada la
naturaleza inductiva de los hallazgos científicos, la tecno-
logía ha sido, en muchos casos, fuente de inspiración cien-
tífica tanto como la ciencia es fuente normal de tecnolo-
gía. Sea como sea, nos quedamos con el análisis de la
ciencia, como actividad cognoscitiva del hombre.

Julius Robert
Oppenheimer
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En ese sentido, la ciencia como actividad puramente
cognoscitiva, es independiente de toda consideración
moral, o sea, es moralmente neutra. Es precisamente
debido a esta neutralidad moral de la ciencia, en medio
de su capacidad de dominio material, donde radica su
peligro y el miedo que suele engendrar a los profanos.
La imagen popular del “mad scientist” o el “genio del
mal” tienen su base psicológica en este temor frente a
lo amoral. Una pistola en manos de un simple bandole-
ro crearía más consternación que una bomba nuclear
en manos de un San Francisco de Asís. Por ello una
primera tarea urgente es, ya que no podemos hacer “a
la justicia fuerte”, por lo menos tratar de hacer “a la
fuerza justa”. En esa línea un Juan Pablo II pidió en
1980 muy encarecidamente a los científicos reunidos
ante una asamblea de la UNESCO, que hicieran “todo
el esfuerzo posible por establecer el respeto y la pri-
macía de la ética, en todos los campos de la ciencia”3.

Pero regresando a la ciencia como cuerpo de doctrina,
como sistema de verdades, podemos todavía desdoblar el
análisis en dos cuestiones: Primera: ¿quiénes fueron los
que iniciaron, fundaron y desarrollaron la ciencia?; se-
gunda: ¿en qué consiste, propiamente, el objeto de la cien-
cia? O sea, por un lado el aspecto humano, el “sujeto” que
hace ciencia, y por otro lado el objeto intelectual como tal.
El primer aspecto es un asunto puramente histórico (si es
que algo puede ser “puramente” histórico). El segundo
aspecto, en cambio, implica un planteamiento

MAHATMA
GHANDI

SE ALEGRABA
DE QUE, EN 1938,

LA
MECANIZACIÓN

NO HABÍA
LLEGADO AÚN

A LA INDIA

epistemológico sobre la ciencia y enormemente más com-
plicado. Lo dejaremos para otra ocasión.

La cuestión histórica, vista por el lado del sujeto o suje-
tos científicos, puede facilitarnos nuestra evaluación rea-
lista de la ciencia porque si viéramos que la ciencia fue
obra de “genios del mal”, lo más probable es que sea algo
totalmente perverso e irredimible. Y si fue obra de hom-
bres buenos, mediocres, o simplemente “normales” como
hombres, pues otro tanto diríamos de la ciencia. Aclaro,
desde luego, que este juicio de valor de la ciencia visto por
el lado humano-subjetivo de la misma es un tanto cuestio-
nable, pero va en la línea de Mateo 7, 18, “un árbol bueno
no da frutos malos, ni uno malo da frutos buenos”. Sea
como sea, es una buena primera aproximación el conside-
rar el lado humano de los científicos más prominentes. Y

CARL SAGAN,
DIVULGADOR DE LOS ADELANTOS
CIENTIFÍCOS, SOSTUVO
QUE LA IMAGEN DEL PROTOTIPO
DEL SUPERCIENTÍFICO
ES LA DEL ATEO O EL ESCÉPTICO

haciéndolo así nos llevaremos la agradable sorpresa (para
nosotros cristianos) de constatar que la ciencia, tanto en
sus orígenes como en su desarrollo fundamental a través
de los siglos XIII al XIX, fue obra específicamente de
hombres cristianos, creyentes y en muchos casos de fe y
de fervor ejemplares. Y esto lo podemos probar histórica-
mente a pesar de la opinión contraria prevaleciente en el
siglo XX, donde la imagen del prototípico supercientífico
es la del ateo o el escéptico, tales como algunos
divulgadores (Asimov, Carl Sagan, etc.) nos quieren ha-
cer creer.

NOTAS Y REFERENCIAS:
* Físico, filósofo y músico, Vicepresidente de la Funda-

ción Varela, de Miami.
1 M.A. González, Raíz, año 1, No. 1, Abril 1990.
2 Filippo Selvaggi, Orientaciones actuales de la Física,

Ed. Troquel, Buenos Aires, 1961.
3 Rev. Mark Hurley, The Church and Science, St. Paul

Editions, 1982.

Carl Sagan

Mahatma
Ghandi
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No exactamente; más bien una cuestión de ciencia apli-
cada, pues se quería fijar la fecha de la Pascua con antela-
ción. Tradicionalmente, el domingo de Resurección “caía”
en el primer domingo después de la primera luna llena de
primavera. Pero en el siglo XII los métodos usuales de
predecir esa fecha resultaban muy poco fiables. Sobre todo
si había que hacerlo varios años antes. Heilbron manifiesta
el asombro que le produjo hace ocho años la basílica de
San Petronio en Bolonia (Italia). Entonces, se dio cuenta
de que ese fino rayo de luz del sol que se filtraba desde el
tejado y se proyectaba nítidamente sobre el suelo, además
de ser estético, respondía a una razón “científica”.

Más allá del arte de la luz que es la arquitectura, esta
basílica y otras iglesias que el autor ha estudiado con
detenimiento incorporaron en sus cubiertas o muros de-
terminadas aperturas muy estrechas (2,5 centímetro de
diámetro la de San Petronio). Éstas permitían que la luz se
proyectara en el suelo y creara un sistema de observación
solar, casi al modo de una cámara de fotos.

Sobre el suelo se trazaba una línea de norte a sur a modo
de un meridiano, justo debajo del hueco por donde atrave-
saba la luz. Al mediodía, la imagen del sol cruzaba dicha
línea. En el solsticio de verano, cuando el sol está en lo

más alto, esa luz alcanzaría uno de los extremos de esa
línea (el situado más al sur en la planta), mientras que en el
solsticio de invierno llegaría al otro cabo. De esta forma
era  posible determinar el equinoccio de primavera y, con-
secuentemente, la fecha correspondiente a la Pascua con-
tando los días, horas y minutos que transcurrían desde
que los rayos de sol pasaban por un punto hasta que vol-
vían a pasar.

Durante siglos, estos singulares observatorios fueron
instalados en toda Europa: Roma, París, Milán, Florencia,
Bruselas y Antwerp. En concreto, el observatorio de San
Petronio de Bolonia fue erigido en 1576 por Egnatio Danti,
un dominico matemático. Gracias a este observatorio se
pudo asesorar al Papa para fijar el calendario, que hoy
conocemos como gregoriano, de 365 días y un año bi-
siesto de 366. Como recompensa, a Danti se le encargó
construir un observatorio solar en el Vaticano.

Según Heilbron, la Iglesia “proporcionó más apoyo fi-
nanciero y social al estudio de la astronomía durante seis
siglos, hasta la llegada de la Ilustración, que cualquier otra
institución”. Desde la antigüedad, los astrónomos creían
que la tierra era el centro en torno al cual giraba el sol y los
planetas, y la Iglesia no fue la excepción. Galileo, median-
te la observación a través de telescopio, se convenció de
lo contrario en el siglo XVII, siguiendo lo que el Copérnico
ya había señalado. Sin embargo, no es exacta la creencia
de que la astronomía copernicana estuvo proscrita para
los católicos tras la condena formal de Galileo en 1632.

Heilbron señala también que, de hecho, la época dorada
de los observatorios astronómicos solares de las catedra-
les data desde 1650 a 1750. Entre los científicos de esta
época se encuentra Domenico Cassini, quien descubrió
las lunas de Saturno y las variaciones de sus anillos que
todavía llevan su nombre (además de la famosa sonda
Cassini). De hecho, Cassini persuadió a los constructores
de la basílica de San Petronio para que incorporaran ciertas
mejoras en el dispositivo de Danti, entre ellas la de situarlo a
27 metros de altura, donde hoy se encuentra.

Fuente: Aceprensa No.70\200

Durante los siglos XVI a XVIII se utilizaron observatorios solares
en numerosas iglesias europeas para fijar determinadas fiestas religiosas

A IGLESIA CATÓLICA JUGÓ
históricamente un papel decisivo en el
impulso de la astronomía, aunque después
el caso Galileo le haya creado una mala
imagen hasta los tiempos modernos. Así lo
destaca el libro The Sun in the Church
(Harvard, 1999) del historiador
norteamericano de la ciencia John L.
Heilbron, catedrático emérito de la
Universidad de California (Berkeley).
Heilbron pone de manifiesto la
importancia de las catedrales como
observatorios solares. ¿Simple amor a la
ciencia per se de la Iglesia?

L
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cultura y arte

Este año se cumple el centenario de
su nacimiento. El presente artículo es
una aproximación a su vida y obra.
Descubrí sus libros en el año 1987,
en los estudios de Literatura Cubana
en el Seminario de Santiago de Cuba,
y a partir de aquel momento han sido
una fiel compañía en el acercamiento
al mundo afrocubano.

Nace Lydia Cabrera el 20 de mayo
de 1900 en La Habana. Crece y se
educa en el ambiente de una familia
criolla de su época. De niña piensa

dedicarse a la pintura, pero el interés
por lo cubano siempre existió en el
hogar de Don Raimundo Cabrera y ella
se educa bajo la tutela de su padre. A
pesar de las corrientes sociales
imperantes en su juventud, hace los
cursos de bachillerato por su cuenta.

Cuando contaba 7 u 8 años de edad
conoció a Don Fernando Ortiz, en
Europa, Suiza. Allí, el sabio cubano
se enamoró de Ester, hermana de
Lydia. Es la época en que el etnólogo
cubano publica Los negros brujos. En

su libro Conversaciones, recuerda este
encuentro: “déjame decirte que a Fer-
nando Ortiz, que era mi cuñado yo lo
quería mucho...”.

En 1923, cuando se funda la Socie-
dad del Folklore cubano, en el acto
presidido por el Doctor Enrique José
Varona, a quien acompañaban en la
mesa presidencial Don Fernando Ortiz
y el entonces Vicario General de La
Habana, Monseñor Manuel Arteaga
Betancourt1 , entre los asistentes se
encontraba Lydia Cabrera.

p o r  P r e s b í t e r o  R a ú l  R O D R Í G U E Z *

SÍ TITULABA ROSARIO
Hiriart, la escritora y crítica
literaria, el libro publicado en
1978 en Madrid y Nueva York,
acercándose a la vida de Lydia
Cabrera, quien ha sido llamada
por muchos puente entre las
dos culturas: la afro y la
cubana, la misma autora del
libro reconocía “nos llevó a la
literatura lo que había vivido
en el mundo de las artes
plásticas entre 1927 y 1936”.

A
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En 1927 se encuentra en París, en
esta época surge un profundo interés
por los pueblos primitivos, sus creen-
cias religiosas, sus ritos ancestrales,
llenos de poesía y magia para el hom-
bre blanco. Allí, en Montmatre, vivió
varios años, estudió la cultura y las
religiones orientales y comenzó a sen-
tir una gran inquietud por acercarse a
lo negro.

En uno de sus viajes a La Habana,
de vacaciones, hizo sus primeros es-
tudios sobre los negros en el barrio de
Pogolotti. Sería entonces el año 1928.
Había descubierto el mundo negro de
Cuba, a orillas del Sena.

Los años comprendidos entre 1927
y 1938 los pasa en Europa, con in-
tervalos de algunos viajes a La Ha-
bana. Es allí, en 1936, donde publi-
ca su primer libro: Cuentos negros
de Cuba, un volumen que surge des-
pués de ver las exposiciones africa-
nas en París y sentir una gran inspi-
ración. “Todo fue invención mía,
salió de mi cabeza”, confiesa en una
tarde de 1983 a una periodista.

Al terminar la década del 30, los años
anteriores a la Segunda Guerra Mun-
dial, el panorama de Europa se encon-
traba sombrío y Lydia regresa a Cuba.
Continúa sus estudios sobre la cultura
y las religiones negras. Viaja por toda
la Isla, buscando siempre desentrañar
la presencia de lo africano en todos
los niveles de la sociedad cubana.

Vive en La Habana, en la Quinta
San José en Marianao, junto a su
amiga María Teresa de Rojas, donde
proyectan y llevan a cabo un museo
que recogía la evolución histórica de
la casa cubana.

En abril de 1954 publica en La Ha-
bana el libro El Monte, dedicado a Don

Fernando Ortiz con afecto fraternal,
en el prólogo nos dice: “Las notas que
componen este primer volumen y las
de otros que le continuarán, son el
producto de algunos años de paciente
aplicación [...] Ha sido mi propósito
ofrecer a los especialistas, con toda
modestia y la mayor fidelidad, un ma-
terial que no ha pasado por el filtro
peligroso de la interpretación y de
enfrentarlo con los documentos vivos
que he tenido la suerte de encontrar
[...] El único valor de este libro, acep-
tadas de antemano todas las críticas
que pueden hacérsele, consiste exclu-
sivamente la parte tan directa que han
tomado en él los mismos negros [...]
Son ellos los verdaderos autores.”

En 1960 se marcha de Cuba, pa-
sarán diez años antes de que vuelva
a publicar una nueva obra, “escribir
no podía, padecía mal de espíritu...”.
Vive en Madrid de 1972 al 75, re-
gresa a Miami y allí permanece has-
ta su muerte.

En 1970 aparece un nuevo libro:
Otan y Iyebiyé, las piedras preciosas.
Y desde entonces escribe, publica. Su
obra y su vida la dedica “a recoger la
tradición oral que desgraciadamente se
pierde, a trasladar las enseñanzas
aprendidas de los viejos”. Escribió 23
libros, su obra narrativa puede divi-
dirse en dos grupos:

- Libros de investigación folklórica:
El Monte; Refranes de negros viejos;
Anagó, vocabulario lucumí; Yemayá
y Oshún; entre otros.

- Libros de imaginación a los que
pertenecen: Cuentos negros de Cuba,
Por qué cuentos negros de Cuba, en-
tre otros.

En sus últimos años perdió casi to-
talmente la visión. En 1987 comentó:

“dado el estado de mi vista no pienso
tener la alegría de escribir más”. A
pesar de ese obstáculo ordenó y publi-
có sus libros Supersticiones y buenos
consejos (1987), Los animales en la
magia y el folklore de Cuba (1988) y
su monumental La lengua sagrada de
los ñáñigos (1988).

Leví Marrero, historiador y autor de
Cuba economía y sociedad manifestó
que Lydia Cabrera descubrió la vigen-
cia de la contribución negra a la histo-
ria cubana, cuando escribió en París sus
cuentos negros de Cuba: “Como antes
lo había hecho en su tierra y a pesar de
sus problemas de salud, realizó una la-
bor extraordinaria. Recuperó para Cuba
una parte valiosísima y fundamental de
su cultura, su vertiente negra”.

El antropólogo Jorge Castellanos,
coautor con su hija Isabel de la obra
en tres tomos La cultura afrocubana,
considera que Lydia Cabrera hizo dos
grandes y definitivos aportes a los es-
tudios antropológicos y culturales: “por
su propia cuenta y riesgo, descubrió
el método moderno de investigación
etnológica, que consiste en el acerca-
miento a la fuente original de la forma
más objetiva, a través del testimonio”.

En Estados Unidos recibió cuatro
doctorados honoris causa otorgados
por: Denison University de Granviller,
Ohio; Redland University de California;
Manhattan College de Nueva York;
Universidad de Miami.

El 19 de septiembre de 1991 falleció
a las 8:30 de la noche en su residencia
de Miami, a consecuencia de un paro
cardíaco. Iba camino de sus 92 años.
La socióloga y antropóloga Isabel Cas-
tellanos, quien la acompañó en sus úl-
timos momentos nos dice: “falleció en
una enorme paz, sentada en su sillón
que ella llamaba la poltrona. Solo te-
nía una gran tristeza, estar lejos de su
Patria. Quería morir en su país”. Sus
restos fueron incinerados como lo pi-
dió en su testamento.

NOTA:
* Sacerdote de la Diócesis de Santa Clara.
1  Después sería Arzobispo de la misma

Arquidiócesis (1942) y primer Cardenal cuba-
no (1946).  Falleció en La Habana en 1963.

HA SIDO MI PROPÓSITO OFRECER A LOS
ESPECIALISTAS, CON TODA MODESTIA

Y LA MAYOR FIDELIDAD,
UN MATERIAL QUE NO HA PASADO
POR EL FILTRO PELIGROSO DE LA

INTERPRETACIÓN Y DE ENFRENTARLO
CON LOS DOCUMENTOS VIVOS QUE HE

TENIDO LA SUERTE DE ENCONTRAR
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Luego, desde que se revela como
un creador con extraordinarias facul-
tades, todas las personas a las que
desea agradar lo ven como el produc-
tor de algo que se revierte en placer
(goce estético, valor económico, un
relumbre más para los afanes de me-
cenazgo); pero, él sólo necesita ser
recibido como un ser humano. Su
encuentro –impacto con el mundo del
arte extiende y profundiza la perma-

p o r  L á z a r a
C A S T E L L A N O S

L SUICIDIO ES UNA FORMA DEFINITIVA
de exilio. El extrañamiento total. Usamos esta
palabra dolorosa para dar nombre a la huida de lo
terrible. Ángel Acosta León (Ciudad de La Habana,
1932- algún lugar en el mar, cerca de la entrada del
puerto de la Capital, 1964) está detenido, desde su
infancia ante el gran agujero negro de la pobreza, el
abandono, el hambre, la enfermedad incorporada a
sus genes (su gran obsesión), su homosexualidad;
una acumulación que lo convierte en un intocable.
El arte le otorga un poder, y a la vez, le arrebata sus
escasas posesiones. Lo que más le importa, su
familia, se opone a su voluntad de ser pintor.

nente inquietud espiritual, la angustia
mortal que subyace en toda su obra.
La continua alusión en sus cartas a su
condición y situación en Europa ayuda
al estudioso a delinear la tensión cons-
tante entre el mundo exterior, su vida y
su obra.

En una de las varias entrevistas que
le realiza, Samuel Feijóo observa esta
verdad: “Su problema era la gente” y
como “... tenía instintos suicidas muy

E
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fuertes”. El dato existencial que lo
vuelve decadente queda sumergido
desde finales de la década de los 50s
bajo la fuerza inclaudicable de sus pin-
turas. Es una joven promesa, cuando
en los primeros meses del año 1963,
Roberto Matta lo invita a París.

Durante los primeros meses vaga de
un sitio a otro, a cual más espantoso:
un hotel llamado “Napoleones”; la pe-
queña habitación de la criada de Matta,
con el piso curiosamente inclinado lo
que hace que todo ruede de una pared

a otra. En este sitio, no puede pintar y
la depresión lo abate. De ahí, escapa a
uno de los ateliers de Agustín Cárde-
nas, convertido en un escultor famo-
so, que le prohibe pintar pues odia el
olor de la pintura. La vida bohemia de
Cárdenas y su personalidad de “ma-
cho negro y latino” lo abruman. Cuan-
do logra salir de lo que, en una de sus
cartas, denomina “el infierno”, siente
su equipaje notablemente aumentado
por las compras en los “mercados de
pulgas”. Regresa a St. Germain du
Pres, a vivir junto al hijo de Matta, de
19 años, un ser perturbado que quiere

ser pintor. La habitación que ambos
ocupan está en el último piso de un
antiguo edificio francés de apariencia
monstruosa y debe acceder a él por
las escaleras, paso a paso, hasta que...
“no sabías... si lanzarte por la venta-
na... o continuar viviendo”.

En ese sitio comienza a pintar. Allí
nacen sus Marionettes: figuras de-
rrumbadas, descabezadas y sangran-
tes, dotadas de ruedecillas que, como
él mismo escribe, recuerdan... “mis
primeros días en París, rodando por

las calles como un ju-
guete...”. Una de estas
Marionettes lo hacen
acreedor de un espa-
cio propio en la Gale-
ría Charpentier, de la
École de París. A par-
tir de ese momento
hace una colección
desconocida para no-
sotros los cubanos de
Marionettes, Colom-
binas, Carruseles, Ca-
feteras, extraños arte-
factos y máquinas des-
vencijadas y pájaros
depredadores. Al fin,
gana una beca para
Holanda, y no puede
olvidar que es cubano.
En carta a Feijóo, es-
cribe: “A pesar de to-
dos mis apuros... he
salido ileso... todo este
tiempo. Y además para
honra mía he represen-

tado a Cuba”.
Uno se pregunta entonces, ¿pintar

puede curar? Sus pinturas continúan
siendo heridas abiertas.

La crítica en Amsterdam lo aclama:
“Está como poseído, un individuo
atormentado entre la gloria y los des-
perdicios de lo que caracteriza nues-
tra nueva cultura... Un muchacho sen-
cillo, cerrado, difícil, que se quema por
dentro aquí en Amsterdam”.

Su triunfo es vertiginoso, violento.
Se aturde. Sus cuadros quedan “para
mi suerte en la tierra de Rembrandt y
de Vincent”. Llueven los halagos: “De

él hablarán los libros...”. “El más inte-
resante plástico desde Van Gogh...”.
“... pertenece a los grandes”. “Es la
revelación de la temporada”. “... gana
rápidamente por la originalidad de su
talento”.

Inmerso en su ruido interno y en
el caos exterior, crece la insatisfac-
ción, las muestras excesivas lo ago-
tan, la compra-venta de sus cuadros
lo dejan desolado, la frialdad física
y emocional de Europa lo confunde.
Desea regresar, necesita quedarse.
Tomado entre el yunque y el marti-
llo, confunde una manifestación
contrarrevolucionaria con una in-
ofensiva comitiva que va a homena-
jear a José Martí, el 28 de enero de
1964. Se une a ella. Toman fotos.
Cuando descubre la realidad, es tar-
de. El estúpido incidente arroja un
chorro de ácido sobre sus expecta-
tivas y el miedo crece. Luego, está
la solicitud de un grupo de amigos
de Cuba de que done un cuadro para
una subasta en solidaridad con las
víctimas del Flora. Su marchand se
opone.

Desencuentros, malos entendidos, lo
que a estas alturas calificaríamos como
cosas sin importancia, que en aquel
momento son capitales. Acosta León
decide regresar a aclarar su  situación
y pintar los cuadros de su próxima
exposición en París. Realmente, sólo
quiere huir...

Conociendo el caso, hago una ad-
vertencia: participemos de la obra de
Acosta León, pero no intentemos pe-
netrar en la fuente de sus delirios.
Como creador establece su triunfo,
pero el éxito exacerba su vulnerabili-
dad. Su goce es momentáneo: a veces
insuficiente, otras excesivo. Sus fuer-
zas decaen. Su suicidio acaecido en
un día de diciembre de 1964 en su viaje
de regreso a Cuba no es sólo una tra-
gedia, sino una enseñanza.  Sugiere
que, quizá, no debemos esperar com-
pensaciones del trabajo creador, pues
no existe consuelo en el mundo para
lo que no se tiene o no se vive y es
muy peligroso tentar a los demonios que
duermen en las profundidades.
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del mundo cristiano

Michael Sanders, investigador inglés, cree haber des-
cubierto los restos de las ciudades de Sodoma y
Gomorra durante una expedición submarina en el Mar
Muerto.

Sanders y un equipo internacional de investigado-
res descendieron en el Mar Muerto a bordo de un
mini-submarino en noviembre de 1999 en busca de
esas dos famosas ciudades de la historia del Antiguo
Testamento, destruidas con fuego y azufre. El espe-
cialista refiere, como hallazgo, unos montículos cu-
biertos de sal que pueden corresponderse con los res-
tos de “ciudades de la antigua llanura, posiblemente
Sodoma y Gomorra”, declaró John Whitaker, geólogo
de la Universidad de Leicester y editor de Geology
Today.

Después de esta experiencia Sanders pretende re-
gresar a la zona para romper la capa de sal del fondo
y obtener evidencias más concluyentes. (Fuente: icpress)

¿REAPARECERÁN LAS RUINAS DE
SODOMA Y GOMORRA?

El pasado 22 de Mayo se hizo público el llamamiento
de los obispos católicos de Eritrea en el que se solicita
ayuda para poner fin al conflicto entre Eritrea y Etiopía.
Los obispos advierten de que si la ayuda no llega con
prontitud, el axioma “‘si la humanidad no pone fin a la
guerra, la guerra pondrá fin a la humanidad’ se confirma-
rá trágicamente”.

“Después de dos años del alternarse de aconteci-
mientos, de esperanzas y desilusiones, de combates
más o menos sangrientos -escriben- la guerra que
enfrenta a Eritrea y Etiopía ha entrado en estos últi-
mos días en su fase más trágica. Se ha desvanecido
el último destello de esperanza y las armas han toma-
do la última palabra”.

Los prelados describen la “escena aterradora” de “los
bombardeos incesantes sobre las ciudades y pueblos,
la población que escapa hacia destinos desconocidos,
los miles de muertos y heridos”.

“¿Por qué no han funcionado las tentativas de detener
esta carrera enloquecida hacia las armas? -se pregun-
tan-. Es un deber grave de quien hubiera podido hacer
algo, preguntarse examinando su conciencia, porqué no
lo ha hecho”.

Los obispos de Eritrea dirigen su llamamiento a “aque-
llos que a nivel internacional tienen  responsabilidades
institucionales y posibilidades de intervención”, para sal-
var a los condenados a “la extinción por medio de la vio-
lencia, el hambre y las necesidades”. (Fuente: VIS).

El arzobispo de Turín, Severino Poletto, presidió
una conferencia de prensa el pasado 22 de mayo
en la Oficina de Prensa de la Santa Sede para infor-
mar sobre la exposición de la Sábana Santa, que
tendrá lugar del 12 de agosto al 22 de octubre en la
catedral de San Juan en Turín.

Para millones de cristianos la Sábana Santa de
Turín es el sudario que envolvió el cuerpo de
Jesucristo tras su muerte. El sudario es una pie-
za de lino tejida en forma de espina de pescado
que mide 4,37 metros de largo y 1,11 de ancho.
En ella está impresa la imagen frontal y dorsal de
un hombre; tiene también manchas de color rosa,
debidas a la presencia de sangre. Son visibles
además dos series de manchas oscuras debidas
al incendio de la capilla que contenía la Sábana
en el siglo XVI, junto con las huellas del agua
empleada para apagarlo. Menos evidentes son las
huellas transversales correspondientes a las arru-
gas de la tela que, antes de su viaje final a Turín
en 1578, estaba custodiada en un relicario y do-
blada en 48 pliegues.

El hombre de la imagen mide 1,80, tenía el pelo
largo, barba y bigote. Los ojos están cerrados, los
brazos cruzados y el cuerpo muestra señales de
tortura.

El arzobispo Poletto, custodio del Santo Sudario,
explicó que hace varios años se preguntó al Santo
Padre si deseaba que el sudario fuera expuesto en
1998, coincidiendo con el centenario del primer
negativo fotográfico de la imagen, o durante el Ju-
bileo del año 2000. El Papa respondió que sí en
ambas ocasiones. La exposición del Jubileo será
similar a la de 1998, dado el éxito de la organiza-
ción, dijo el Arzobispo.

El Prelado recordó que si la fecha prevista en un
principio era a finales de agosto, se ha decidido en
cambio anticiparla para dar una oportunidad de verla
a los jóvenes que vengan a Roma con motivo de la
Jornada Mundial de la Juventud. El Arzobispo de
Turín puntualizó que la reserva de puestos para
poder asistir al acontecimiento es gratuita pero obli-
gatoria. Al igual que en 1998 se espera una vasta
afluencia de visitantes. (Fuente: VIS).
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El pasado 16 de mayo Freeman J. Dyson, físico
de fama internacional, recibió el Premio Templeton
para el progreso de la Religión, galardón que le fue
entregado en la Catedral de Washington. Dyson, de
76 años, es Profesor Emérito del Instituto de Estu-
dios Avanzados de Princeton, New Jersey, donde
reside desde 1953.

En los años 40s Dyson trabajó sobre la teoría
cuántica y en proyectos nucleares. En la actuali-
dad escribe libros de divulgación científica e in-
tenta reconciliar la ciencia con los principios éti-
cos. Dyson y su esposa, Imme, educaron a seis
hijos y tienen nueve nietos. Afirma que es agnós-
tico y se declaró muy sorprendido por el Premio.
Declaró además que no es un teólogo. Ha dedicado
su vida a defender el desarrollo de las tecnologías
más beneficiosas a la humanidad. En sus escritos
pretende reconciliar tecnología y justicia social, y
trabaja a favor del uso de la ciencia para eliminar
las divisiones entre ricos y pobres.

La Fundación Templeton galardona cada año la
aportación original más notable en el avance del co-
nocimiento de Dios o de la espiritualidad y el pre-
mio, uno de los mejores dotados en el mundo, es
de un millón de dólares. Creado en 1972 por el fi-
nanciero Sir John Templeton, con el objetivo de
remediar lo que considera una imprevisión de los
Premios Nobel, que no contaban con quienes se
habían distinguido por el progreso de la Religión, el
Premio siempre supera el valor de los Nobel.

Entre los galardonados en otras ediciones se ha-
llan la Madre Teresa de Calcuta (1973) y el predi-
cador Billy Graham (1982). (Fuente: Zenit)

P R E M I O  T E M P L E T O N  2 0 0 0

La estrella de Hollywood, Kevin Costner (Danza
con lobos, El guardaespaldas, Robin Hood), ha con-
fesado recientemente su arrepentimiento por haber
destruido su hogar y la posterior alegría por el
redescubrimiento del amor a sus hijos. “El divorcio
después de 16 años de matrimonio –ha declarado el
actor y director- me ha deshecho la vida. La familia
significa todo para mí. Mis hijos (Anne, de 15 años;
Lily, de 13; y Joe, de 12) representan para mí el mundo
y en los últimos años les he dedicado más tiempo
del que he destinado a mi carrera”. (Fuente: Zenit)

KEVIN COSTNER
REDESCUBRE EL VALOR DE LA FAMILIA

Ordenadas por primera vez hace seis años, las mu-
jeres sacerdotes anglicanas continúan sufriendo dis-
criminación de parte de su colegas masculinos y, en
ocasiones, por congregaciones enteras en el Reino
Unido.

Un estudio efectuado por la Universidad de Bistol
califica de “segregación sexual” el rechazo padecido
por casi el 60 por ciento de las 2000 religiosas. A
pesar de que suman el 14 por ciento de los actuales
ministros de la Iglesia anglicana, sólo ocupan el 4
por ciento de los puestos considerados relevantes.
Para Helen Thorne, el Sínodo, órgano de gobierno
del anglicanismo, legitimó en 1993 la figura del “obis-
po alternativo” para las parroquias que no recono-
cieran la autoridad de una sacerdote. (Fuente: icpress)

LAS SACERDOTES ANGLICANAS
ESTÁN DISCRIMINADAS

La Federación de Igle-
sias Apostólicas Pente-
costales Evangélicas
(FIAPE) adquirió la Parro-
quia de Nuestra Señora de
la Valencia, en la ciudad de
Valencia. Las escrituras de
compra-venta fueron firma-
das ante un notario el pa-
sado martes 28 marzo. El
Padre Vicente Albalae,
quien figura como “vende-
dor”, hizo una oración en
la que pidió a Dios bendi-
ciones y prosperidad para
la iglesia compradora por-
que “el barrio necesita co-
nocer a Jesús”.

El representante de la
FIAPE, señor Andrés Pé-

EVANGÉLICOS EN UN TEMPLO CATÓLICO
rez, también dio gracias a
Dios por cada detalle del
proceso de transferencia,
que ha durado tres años. El
culto de inauguración del
nuevo templo evangélico
está previsto para el próxi-
mo septiembre, fecha en
que deben estar concluidos
los trabajos de restauración
y acondicionamiento.

Esta es la primera vez
que se realiza en España
la adquisición de bienes de
la Iglesia católica por una
congregación evangélica.
Hace algunos meses, los
evangélicos compraron un
templo católico en Brasil.
(Fuente: ALC)

En Grecia el número de sacerdotes casados en la Igle-
sia greco-ortodoxa ha experimentado una apreciable dis-
minución, pues las mujeres no quieren contraer matri-
monio con ellos.

En declaraciones concedidas por el Padre Efstathios
Kollas y publicadas por el periódico Kathimerini, de Ate-
nas, se destaca que “las mujeres griegas siempre se
han mostrado indecisas ante la posibilidad de casarse
con sacerdotes”. Según el periódico griego, centenares
de seminaristas tienen serios problemas para hallar pa-
reja antes de ser ordenados. Lo cual conduce a la pro-
nunciación de votos de celibato. (Fuente: Zenit).
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